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A Virginia,
una buena amiga
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NOTAS DE LA AUTORA
Me desperté una noche, con los ojos húmedos y el cuerpo tan dolorido que pensé que había estado librando una gran batalla, pero una de la que no había salido victoriosa. O ese era el sentimiento que albergaba mi corazón en cuanto me percaté de que todo lo que había vivido era un sueño. En él me veía a mí misma junto a un río, uno en el que el agua bajaba con mucha fuerza, pero no demasiado profundo pues se podía ver perfectamente los pequeños guijarros que salpicaban su fondo. Lo bordeaban unos árboles de gran altura, tan frondosos que en algunas partes no dejaban pasar los rayos de sol. Yo estaba sentada junto a la orilla y con los pies desnudos dentro del agua fría y cristalina.
Ese lugar me resultaba tan familiar que me daba rabia no saber dónde estaba. Allí, el único ruido que escuchaba era el cantar de los pájaros y el murmullo del agua. Miré entonces hacia el río en un pequeño remanso que tenía a mi izquierda.
«¡¿Quién demonios es ese que veo reflejado?!», pensé al instante al no reconocerme en la imagen. Claramente no era yo, pues veía a un joven, por cierto, bastante guapo, pero con el cuerpo tan peludo que un escalofrío recorrió mi cuerpo. Iba en camiseta de tirantes, de esas que los hombres se ponen para jugar al baloncesto. Dirigí entonces mi vista hacia mis manos; eran enormes, y mis brazos muy musculosos. Entonces una expresión de desconcierto invadió mi rostro, e incrédula levanté la cinturilla de mi pantalón para cerciorarme de lo casi evidente.
«Ostras, soy un tío», me dije a mí misma al comprobar lo que encontré entre mis piernas.
Sé que no os lo vais a creer, pero en ese momento tenía todos y cada uno de los recuerdos de esa persona en mi cabeza; incluso sentía por todo lo que había pasado ese hombre hasta la fecha de hoy.
Esa oportunidad no la podía desaprovechar una persona como yo, y debía plasmar hasta el último detalle de su historia. La tenía todavía en mi cabeza, tan viva que me hacía dudar de si era la mía propia.
Es curioso como una escritora se inspira en sus escritos, nunca se sabe de dónde van a surgir, aunque en esta ocasión fue Morfeo el que me hizo el mejor de los regalos al dejar este relato que os cuento alojado en mi mente.





1 LA DESPEDIDA
Habían pasado solo tres meses desde que Cristina dio por finalizada nuestra relación, y eso me dejó totalmente destrozado. Recordaba una y otra vez esa tarde, y no entendía cómo pudo pasar, cómo pude transitar de la felicidad absoluta a la miseria en unos minutos. Creo que ni en una pesadilla hubiera imaginado ese desenlace, ya que en ese momento íbamos de camino a casa, regresando del hotel en el que habíamos pasado uno de los mejores fines de semana desde que empezamos a salir juntos.
Era el cumpleaños de Cristina y decidí regalarle unos días de ensueño en un resort de Calpe. Pensé hasta en el más ínfimo detalle, y me aseguré de elegir la mejor habitación. Una en la que, al amanecer, pudieras ver el reflejo de los rayos del sol sobre el mar. Y eso me encantó, las dos noches que pasamos allí me levanté muy temprano, ella es más dormilona y como no sabía que hacer, simplemente disfrutaba de ese momento mágico del día.
Además, me cercioré de que tuviera una gran terraza, con su mesita y sus dos sillas para poder desayunar cómodamente en ella. Hasta un par de tumbonas en las que tomar el sol ajenas de miradas indiscretas. A ella le gusta ponerse morena y en esta ocasión no necesitó el bikini. Aunque lo que más uso le dimos fue al jacussi; nos zambullimos en él nada más instalarnos en la habitación.
Así que, como podéis imaginar, jamás me hubiera imaginado que en ese momento salieran tales palabras de su boca, directas y cortantes, sin piedad alguna. Iluso de mí creía que estaba tan enamorada como yo, pero la realidad me zarandeó.
—Esta noche no la pasaré en tu casa, mañana tengo que madrugar para ir al trabajo y prefiero ir directamente a la mía —dijo Cristina cuando estábamos de vuelta del fin de semana y faltaban solo unos minutos en coche para llegar a mi piso.
—Pensaba que te habías pedido libre el día de mañana, ya sabes, para mudarte a mi casa. Yo no iré tampoco al trabajo, iba a ayudarte en el traslado con las cajas más pesadas —repliqué de inmediato.
—Me ha escrito mi jefe y dice que me pase para ver unas cosas que han surgido —justificó rápidamente ella—. Y respecto al tema de irme a vivir contigo, creo que nos estamos precipitando.
—Pero no creo que tu jefe te espere precisamente a las ocho de la mañana! —exclamé muy indignado—. Además, últimamente estás haciendo muchas más horas de las que te corresponden, y ya habíamos quedado que a la vuelta de este viaje te instalarías en mi piso. ¿Hay algo qué se me escapa?, porque no entiendo esto.
—No pasa nada, solo tengo trabajo que atender, nada más.
—Eso no es verdad, sé que pasa algo, lo sé —sentencié al final.
—No quiero discutir, José, estoy cansada y me voy a mi casa. Ya hablaremos en otro momento.
—Yo solo quiero que aclaremos esto, que seas sincera conmigo y me digas lo que pasa, nada más —dije mirándola fijamente a los ojos—. Dímelo de una vez, sea lo que sea —concluí. Ella no dijo nada y esperó a detener el coche en una gasolinera que había a unas cuantas calles de mi casa.
—Esto no funciona.
—¿Qué es lo que no funciona? —pregunté extrañado y algo cabreado.
—Lo nuestro, José, ¡qué va a ser! —respondió Cristina sin ni siquiera mirarme a los ojos—. Quiero dejarlo, así que baja de mi coche y no alarguemos algo que no nos lleva a nada.
—Entonces, ¿estás cortando conmigo? —pregunté atónito.
—Sí —contestó secamente Cristina.
—¿Has conocido a alguien?, porque si es eso dímelo. No quiero enterarme por terceras personas, quiero que seas tú quién me lo diga. No estoy con nadie, no es eso —aseguró mirándome esta vez a los ojos.
—Pues entonces me estás diciendo que esto termina aquí y ahora por lo que veo —resumí la situación como haciéndome a la idea.
—Sí, y es mejor que te bajes aquí.
—¡¿En la gasolinera?!
—Un sitio como otro José, además, quiero llegar pronto a casa, estoy muy cansada.
—Yo también, pero no te cuesta nada acercarme a la puerta de mi casa, voy muy cargado con la bolsa de viaje —repliqué en un intento de que me otorgara un gesto galante por su parte. Pero ella se limitó a mirar su móvil e ignorarme descaradamente, y eso hizo que me enfadara todavía más. Me sentí tan humillado que el estómago empezó a dolerme casi de inmediato, y las cinco calles que separaban la gasolinera de mi casa se me hicieron eternas.
Fue en ese preciso momento cuando empezó a crecer algo en mi interior, un rencor que me oprimía el corazón, y que hacía que con solo pensar en ese día en concreto sintiera puro dolor. Aunque quiero seros sinceros, sería capaz de volver como un perrito faldero con tan solo pedírmelo, y eso me hacía sentir mucho peor, quería conservar algo de dignidad. Ella sabía manejarme muy bien; lo había demostrado desde el comienzo de nuestra relación, pero creo que no fui consciente de ese hecho hasta que fue demasiado tarde. Ahora no sé si fui afortunado o caí en desgracia al conocerla, porque se mezclan los buenos momentos con los malos, y ya no sé qué pensar. Así que solo vi como solución huir como un cobarde y poner tierra de por medio, pues llevaba muchos meses encerrado en casa carcomido por el dolor.
—Hola —murmuré casi sin fuerza al descolgar el teléfono.
—¡Diga!, ¿quién es? —preguntó mi padre extrañado.
—Soy yo, José —dije ahora aumentando mucho más mi tono de voz.
—Aquí no vive ningún José, yo me llamo Marcelo.
—Pero papá, que soy tu hijo, ¿es que no me conoces?
—¡Mi hijo!, él no vive aquí, está en Alicante con su hermana.
—¡Por Dios, papá! ¿Le has puesto la pila al audífono?
—Espere un momento que voy a encender el audífono que lo apago para estar más tranquilo —dijo ya un poco nervioso. Y unos segundos después—. ¿Qué es lo que me decía caballero de mi hijo?
—¡Papá!, que soy yo, José, tu hijo el que está hablando contigo.
—Y entonces, ¿quién era el que preguntaba por ti antes? —preguntó desconcertado.
—Padre, no importa, yo te llamaba porque quiero irme a vivir contigo al pueblo.
Pero por qué quieres hacer tal cosa, Pepín, si aquí no hay nada más que cuatro casas y un par de viejos como yo. Un chico tan joven como tú aquí se aburriría, no hay mucho que hacer.
—Papá, ya soy muy mayor para que continúes llamándome así —le increpé cansado de escuchar ese diminutivo toda mi vida—. Y estoy decidido a irme contigo al pueblo, solo necesito estar tranquilo una temporada. Aquí no estoy bien.
—¿Qué es lo que te pasa?, venga, cuéntame.
—Estoy muy triste y todo me va mal, además, Carmen se ha ido a vivir con su novio a Zaragoza y yo aquí no quiero estar solo.
—Y, ¿por qué no te has ido con tu hermana a Zaragoza?
—Ya sabes que no aguanto al capullo de su novio, prefiero no verlo, la verdad papá. Además, con la que tengo encima me sentiría mucho peor.
—Pero ¿qué es lo que te ha pasado?
—¿Recuerdas a la chica que me acompañaba el verano pasado cuando fui a tu casa?, pues me ha dejado. Llevábamos un tiempo discutiendo por tonterías, y se comportaba un poco extraña conmigo, hasta que un día, sin venir a cuento me dijo que no quería estar conmigo más. Yo no entendía nada.
»Volvíamos de pasar un fin de semana los dos solos y, cuando llegamos a Elche, paró en una gasolinera que hay cerca de mi casa y me dijo que bajara mis maletas que nuestros caminos se separaban en ese momento. Eso no me lo podía creer papá, me estaba dejando tirado sin explicación. Además, en ese mismo instante la muy zorra me bloqueó en las redes sociales y también en el WhatsApp. No ha vuelto a hablar conmigo, ni me ha dado ninguna explicación.
Aunque lo peor de todo es que hace un par de semanas, cuando fui a hacer la compra al supermercado, me la encontré de frente en el pasillo de los lácteos agarrada del brazo de un tío. Pero lo que más me molestó no fue que estuviera ya con otro hombre, si no que llevaba el carro de la compra lleno hasta los topes. La muy cabrona había rehecho completamente su vida en tan poco tiempo que me hizo pensar si alguna vez había sentido algo por mí. Yo todavía pienso en ella y eso me duele.
Así que me encerré en casa, no quería volvérmela a cruzar y ver lo feliz que es con otro tío, no lo soporto. Pero aquí en casa, me siento peor, me vienen muchos recuerdos de ella a la cabeza. Necesito un cambio. Aunque para colmo de mis males, no tengo dinero para pagar el alquiler, mi jefe me echó hace un par de semanas, y no le culpo.
Ya sabes que dejé de trabajar en la tienda de Carmen, quería poder valerme por mí mismo, pero me ha salido el tiro por la culata. Y me sabe muy mal, porque en el nuevo trabajo estaba muy a gusto y los compañeros eran geniales, pero desde que lo dejé con Cristina no podía ni concentrarme en la oficina.
—¿Tu hermana no se está encargando de pagar el alquiler del piso? —preguntó preocupado.
—No, le dije hace tiempo que no quería que me siguiera ayudando con el alquiler, que yo podría solo. Además, desde que se marchó a Zaragoza con el melenas no sé nada de ella, creo que hasta ha cambiado de número de teléfono porque no contesta a ninguna de mis llamadas. Tampoco sabe que lo he dejado con mi novia. Y lo peor de todo, padre, es que el casero me llamó anoche para decirme que este sería mi último mes, que no se fía más de mí porque le debo ya dos meses de alquiler.
—Pepín, calma, todo eso que me cuentas tiene solución. Ven entonces al pueblo conmigo y verás como te animas en un par de semanas. Y por el dinero no te preocupes, yo te envío lo suficiente como para que puedas llegar en tren hasta Guadalajara.
—Gracias, padre. Eres el mejor.
—Venga, cariño, no te preocupes más y anímate.
—¿Cómo me harás llegar el dinero? —pregunté curioso. Pero al otro lado del teléfono ya no había nadie, mi padre como siempre me había dejado con la palabra en la boca. Así que decidí volver a llamarlo, pero como era de esperar ya no lo volvió a coger.
Pip, sonó entonces en mi teléfono el aviso de un mensaje, y al verlo me di cuenta de que me había hecho un Bizum por doscientos euros. «¡Qué demonios!, ¿cómo sabe hacer eso?», pensé sorprendido.





2 MARCELO
Mi padre no era lo que aparentaba, eso estaba claro, y a pesar de sus ochenta años recién cumplidos le gustaba ir poniéndose al día con las novedades tecnológicas que le ofrecía el pasar de los años. De salud también estaba muy bien, por no decir magníficamente, pues siempre se jactaba de que no tenía que tomar ni una sola pastilla. Aunque lo que si estaba era sordo, pero como una tapia.
Él nació y se crio en un pueblo de Guadalajara, concretamente en Luzón. Sus padres también nacieron allí, aunque, desgraciadamente no conoció el amor de una madre, pues ella murió al mes de darle a luz. Mi abuelo no tenía mucha esperanza de tener descendencia, pues según me contó mi padre cuando mi abuela se quedó embarazada ya rondaba casi los cincuenta. Eso era algo muy poco común y la pobre mujer, muy creyente, no faltaba ni un día a misa, rezando con tanto ímpetu que sus oraciones fueron oídas al fin. Por lo tanto, fue hijo único, ya que mi abuelo no volvió a casarse, y empezó a trabajar muy jovencito ayudando a mi abuelo como un carbonero más.
Hoy en día, ser carbonero parece algo inservible, pero por aquel entonces, en mil novecientos diez, era un buen oficio cuando mi abuelo se casó. En aquellos tiempos, las casas de la mayoría de los pueblos carecían de electricidad y los inviernos eran muy duros, por lo que necesitaban mucho carbón para calentar los hogares y preparar la comida.
Me alegré mucho cuando encontré, el verano pasado, una foto de ellos dos. Mi padre tendría unos nueve años y estaban junto a una montaña de maderos perfectamente apilados; unos sobre otros formando un cono. Se podía ver también cómo se había comenzado a sellar su parte exterior con una capa de tierra de unos veinte centímetros.
La instantánea se la hizo el nuevo cura del pueblo; era un hombre joven que le gustaba mucho la fotografía. El sacerdote hizo miles de instantáneas que donó antes de su muerte, dejando claras instrucciones para que se conservaran y así poder contar cómo era la vida en ese pueblo en aquella época. Así que el Ayuntamiento de Luzón convirtió la casa del sacerdote en una especie de museo, adornando sus paredes con muchas de sus fotos.
—Mira, Cristina, es mi padre y mi abuelo. ¡Qué fuerte! —exclamé sorprendido al detenerme por casualidad delante de una de las fotografías que estaba colgada en la pared.
—No puede ser, no es tu padre —replicó Cristina de inmediato.
—Sí, no ves que bajo pone claramente Francisco y Marcelo, última generación de carboneros de Luzón.
—Pues es verdad, tienes razón.
—Le voy a hacer una foto con el móvil y cuando veamos a mi padre se la voy a enseñar —concluí—. Me comentó lo de la exposición de las fotografías del cura y que era muy interesante de ver, pero no me dijo nada de que él salía en una de ellas.
Después de ese magnífico hallazgo en la antigua casa del sacerdote del pueblo, me resultó muy acertada la decisión de visitar ese verano a mi padre. Aunque me costó mucho convencer a Cristina, pues ella quería llegar cuanto antes al parador de Sigüenza, que era donde íbamos a pasar la noche.
—Cristina, solo serán un par de horas lo que estaremos —recriminé a mi novia ante su negativa a visitar a mi padre—. A él le hará mucha ilusión verme. Además, solo tardaríamos una hora en llegar al parador desde aquí, eso no es nada.
—Bueno, José, como quieras, pero solo nos quedaremos el tiempo justo —puntualizó frunciendo el ceño. Me conocía muy bien y sabía perfectamente que se iba a largar. Ese último verano juntos había sido el único en el que me dejó decidir el destino de nuestras vacaciones. Ella siempre se imponía, y terminaba cediendo yo ante sus deseos para evitar sus represalias después. Y ahora, pasado el tiempo, me deleité en ese pensamiento de victoria al lograr por una vez hacer lo que yo quería.
Mi padre se alegró mucho al verme aparecer, pues no le avisé de mi llegada, y al llamar a la puerta no se creía lo que veía.
—Pepín, ¿qué haces aquí? —preguntó casi gritando al abrir la puerta de su casa.
—Me he perdido, papá —contesté con una gran sonrisa en mis labios.
—Ay, Pepín, qué sorpresa más grande le has dado a un viejo como yo —susurró a mi oído mientras me agarraba fuertemente contra su pecho—. Y os quedaréis aquí a dormir, ¿verdad? No es muy grande mi casa, pero no voy a consentir que duermas en un hotel teniendo aquí tu habitación. Además, hace un día perfecto y no sería mala idea preparar una barbacoa.
—Gracias padre, pero no vamos a quedarnos, tenemos pensado ir esta tarde a Sigüenza. Aunque lo de la barbacoa suena genial —dije un poco apenado—. Por cierto, te presento a mi novia.
—Hola —dijo simplemente Cristina.
—¡Qué chiquita más guapa! —exclamó mi padre nada más fijar su mirada en ella—. Mi Pepín no para de hablar de ti y tenía muchas ganas de conocerte, pero debo decirte que en persona eres mucha más guapa. Las únicas fotos que he visto son las que tiene publicadas mi hijo en las redes sociales —concluyó acercándose más a ella y sujetando sus manos con ambas manos.
—¿Usted le sigue por redes sociales? —preguntó muy extrañada Cristina.
—Pues claro, criatura, no soy un hombre del Pleistoceno —dijo entre risas mi padre. Aquello a Cristina no le gustó nada, limitándose a contestar con monosílabos durante el resto de la conversación que mantuvimos.
Por mi parte, noté casi al instante que ella estaba de muy mal talante y no quería que tuviera uno de sus estallidos de mal genio en presencia de mi padre. Así que corté la conversación en la primera oportunidad que tuve y me despedí de mi padre sin muchos preámbulos.
Él no me volvió a nombrar a Cristina en ninguna de nuestras conversaciones telefónicas posteriores, creo que ya supo casi de inmediato cómo era ella por su manera de reaccionar. Mi padre siempre ha sido un hombre muy prudente y nunca le ha gustado meterse en mi vida. Aquello lo agradecí, y por eso me pareció una buena idea volver a casa. Con la compañía de mi padre podría superar cualquier cosa más rápido. Llevaba encerrado en el piso tanto tiempo que quizás que me echara el casero fue algo que necesitaba, me obligó en cierta manera a avanzar.





3 DE REGRESO A LUZÓN
A la mañana siguiente, cuando apenas había despuntado el día, yo ya me encontraba junto a la puerta dando un último vistazo a la casa y dispuesto a marcharme sin mirar atrás. Quería llegar a Luzón lo antes posible volver a casa con mi padre, allí era dónde había pasado los mejores años de mi vida.
El pueblo era pequeño y no tenía tantas comodidades como una gran ciudad, pero no las necesitaba. Además, era final de mes y debía abandonar el piso en el que vivía, así que no me ataba nada más a Elche. Aunque quedaba algo que tenía que resolver, pues tenía varias cajas con algunas cosas de las que no quería desprenderme de ellas.
—Buenos días —dije nada más abrir la puerta mi vecino. Estaba con el pelo revuelto y se restregaba fuertemente los ojos con los puños de las manos. Andrés no solía despertarse hasta las tres de la tarde, su trabajo en la fábrica en el turno de noche lo hacía un hombre poco acostumbrado a madrugar.
—¿Qué pasa? —logró preguntar entre bostezos.
—Me tengo que marchar al pueblo y quería pedirte un favor. ¿Podrías guardarme estas cajas en tu trastero? No serían para siempre, solo hasta que decida qué voy a hacer con mi vida.
—¡Cómo! —exclamó sorprendido Andrés—. ¡Te marchas del piso! Son las primeras noticias que tengo.
—Sí, quiero empezar de cero.
—Pero ¿Cristina también se muda contigo al pueblo? —preguntó curioso.
—No, nosotros ya no estamos juntos, me ha dejado.
—Ostras, ¿qué ha pasado, José?
—Eso quisiera saber yo, ¡qué demonios ha pasado en mi vida! —exclamé cabizbajo y sin ganas de dar más explicaciones.
—No te preocupes, José —se apresuró a decir Andrés al verme la cara—. Déjame tus cosas que ya me ocupo yo —concluyó dándome un fuerte abrazo.
—Eres un buen amigo, Andrés —logré decir entre lágrimas.
—No te vayas todavía, quédate en mi casa y así tengo una excusa para preparar una comida como es debido. Tu despedida lo merece. Mi mujer me tiene a raya con la dichosa dieta baja en grasas —dijo posando su mano sobre mi hombro.
—Mejor otro día, no puedo perder el tiempo, quiero irme lo antes posible —repliqué, pero haciendo un poco de esfuerzo para que esas palabras salieran de mi boca pues hacía bastante tiempo que por mi estómago no entraba algo decente.
—Venga, hombre, prepararé algo especial.
—Vale, me quedo, pero porque me gusta mucho como cocinas —dije entre risas mientras él abría su puerta de par en par.
Su mujer no estaba en casa, ella trabajaba en el turno de día, en la misma empresa que estaba él, y eso me hizo sonreír, pues nunca me había explicado cómo había conseguido llegar a dejarla embarazada hasta cuatro veces. Eran muchos hijos esos para lo poco que se veían en una semana. En mi familia los hijos no vienen tan fácilmente, así que me sorprendía bastante.
Andrés solicitaba trabajar la mayoría de sus fines de semana en el mismo turno, por qué así no rompía su rutina diaria. Parecía duro aquella vida, pero después tenía la ventaja de disfrutar de muchos más días seguidos de vacaciones que sus compañeros. Eso le sentaba mejor a su cuerpo según él, y su jefe estaba encantado. Era muy difícil cubrir el turno de noche en el fin de semana, puesto que las máquinas nunca se detenían en los meses de mayor producción.
Él trabajaba en una empresa que fabricaba material cerámico para la construcción, y le encantaba su trabajo. Se pasaba horas hablándome de los nuevos diseños, la maquinaria nueva que había comprado su jefe…, yo en cambio no tenía nada que me apasionara con esa fuerza.
Esta vez nuestra conversación fue diferente, y hablamos durante horas de mi corazón roto. Le expliqué con más detalle todo lo sucedido, y él estaba atónito, pero muy atento a mis palabras. Tampoco entendía lo acontecido, y llegó a la misma conclusión que yo; Cristina debía estar viendo a alguien más.
—Gracias por traerme hasta la estación de tren, me has ahorrado andar cargado con las maletas por toda la ciudad —dije al parar su coche justo en la puerta de entrada de la estación.
—No hay de qué, José —respondió—. ¿Y no quieres que te acerque a la estación de Alicante?, no me cuesta nada hacerlo.
—No, no te preocupes, ya has hecho bastante. Además, no quiero que llegues tarde a tu trabajo por mi culpa.
—Tengo tiempo, de verdad —insistió Andrés.
—No, y acércate para que te dé un abrazo, voy a echarte de menos —dije entre lágrimas al darme cuenta de que abandonaba a un buen amigo también. El silencio se apoderó de la situación y una sonrisa fue lo que me dedicó antes de perderme de vista.
Al entrar en la estación de tren no encontré a muchos viajeros, algunos estudiantes cargados con sus mochilas que regresaban a sus casas y un par de personas más. La ventanilla no estaba cerrada todavía así que suspiré aliviado al no tener que pelearme con la aplicación del móvil para sacarme el pasaje al pueblo de mi padre.
—Me da un billete con destino a Guadalajara —solicité a la chica que atendía la taquilla ese día—. El primer tren que salga. No me importa qué hora sea —continué diciendo.
Para hoy ya no hay ninguno, tendría que ser para mañana por la mañana —contestó sin ni si quiera levantar su vista del ordenador—, pero sale a las 05.55 horas. Todavía hay disponibles un par de asientos. Ese tren es muy difícil de completar siempre. Hace transbordo en Madrid, y luego cogería el cercanías hasta Guadalajara.
—Pues ese mismo —contesté sin pensarlo mucho.
—Pero sale de la estación de Alicante —advirtió la joven.
—Pues entonces… será mejor que me dé también un billete para Alicante —especifiqué—, ¡en el primer tren que salga hacia allí! —exclamé sonriendo y provocando inevitablemente una reacción en ella al comprobar que torcía el gesto con una leve mueca.
No tuve que esperar mucho y en media hora llegó el cercanías que me llevó a la capital. Alicante, a pesar de lo próxima que está de mi ciudad, era una verdadera desconocida para mí, y supongo que el no tener carné de conducir a mi edad explica un poco esa situación. Mejor no os cuento todavía que me pasó cuando intenté sacarme el carné de conducir porque os reiríais seguro. Me avergüenza bastante, y ahora, a mis cuarenta y cuatro años más todavía. Por lo que, los amigos, mi novia… se encargaban de llevarme de un lado para otro, o si no el bus era el transporte que prefería. Aunque también os digo que no soy capaz de montarme en un avión, todavía no entiendo cómo es posible que se mantengan en el aire con todo lo que pesan. Pero bueno, no me iré por las ramas.
Por suerte, estábamos a finales de septiembre y a pesar de que eran casi las ocho de la noche todavía brillaba el sol lo suficiente. La estación de Alicante había cambiado mucho desde que la pisé por última vez, y si no recuerdo mal creo que de eso hace unos cinco años. Han puesto un control para los pasajeros y no puedes subirte directamente al tren como pasaba antes. Yo, al tener tanto tiempo por delante me senté en una de las cafeterías que hay cerca del andén y me pedí un café. Me lo sirvió un chico muy amable y me quedé allí sentado, ensimismado mirando el trasiego de la gente en la estación.
Al camarero de la cafetería le causé mucha curiosidad, pues los trenes iban saliendo y yo no me levantaba de la silla.
—Perdona, pero tenemos que cerrar dentro de poco —dijo el chico cuando le pedí el tercer café con leche—. Además, a las doce de la noche cierran la estación y no dejan que se quede nadie hasta las cinco de la mañana que abren otra vez las puertas.
—¡Joder! —exclamé—, y ¿qué voy a hacer ahora? —pregunté en voz alta muy preocupado.
—Es que ¿cuándo sale tu tren?
—Pues mañana a las seis de la mañana —le indiqué muy alterado—. Pensaba pasar la noche en la estación, aunque sea tumbado en el suelo. Ahora ya no sé qué haré.
—Eso va a ser imposible, el guarda de seguridad comprueba meticulosamente que no hay nadie en la estación antes de cerrar las puertas. Debes pensar en otra cosa —aclaró el joven—, aunque también te digo que no serás el primero que duerme a las puertas de la estación. Esta es una zona muy transitada y no te molestará nadie si te quedas aquí. Hay un vigilante en el aparcamiento que es amigo mío, hoy tiene turno de noche. Si quieres puedo escribirle un mensaje y le cuento tu situación, yo creo que algo se podrá hacer. Ya verás, es un buen tío.
—¡Gracias!, me has salvado la vida —exclamé muy emocionado—. No te preocupes que me levanto ya para que podáis recoger las sillas —dije cogiendo todas mis cosas para dirigirme al aparcamiento de la estación. Parecía que las cosas se me iban enderezando un poco y no me sentía tan miserable.
Cuando llegué hasta la garita del aparcamiento comprobé que ya le habían informado al vigilante, puesto que nada más verme abrió la puerta y salió a recibirme. Dejó que guardara todas mis cosas allí, e incluso me buscó una silla para que pudiera sentarme junto a él. Sin duda era un gran tío, yo diría que de los mejores.
—Suerte, colega —susurró a mi oído al darme un fuerte abrazo cuando me despedí de él al amanecer—. Y no te angusties, ese corazón tuyo se curará.
El pobre pasó la noche escuchando mis penas y le conté hasta el más mínimo detalle de mi fallida relación. Creo que tuvo una buena noche, como me dijo en más de una ocasión, pues era muy aburrido estar ahí tantas horas sin mucho que hacer.
También compartió parte de su cena. Él era español, pero se había casado con una mujer dominicana, una bella mujer como no se cansaba de repetir, la cual le preparaba siempre los mejores platos. Me enseñó todas las fotos de ella que llevaba en el móvil al igual que de sus dos niñas. Eran un poco morenitas y tenían un pelo rizado precioso. Estaba muy orgulloso de sus tres mujeres como indicó en varias ocasiones.
El viaje en tren se hizo muy corto, y a las ocho y media ya estaba en tierras madrileñas. El tiempo justo para pegarme un pequeño sueño. Aunque, por suerte, cuando estábamos a punto de llegar un crío se puso a llorar y me despertó unos minutos antes de que parara el tren.
No me dio tiempo a hacer mucho en Madrid ya que a las diez y media salía el cercanías hacia Guadalajara y en media hora estaría allí. Por lo que no quise acomodarme mucho en ningún sitio, pues tenía mucho sueño acumulado y me estaba pasando factura el haber estado toda la noche en vela. Así que lo primero que hice fue ponerme la alarma del móvil para que sonara veinte minutos antes de mi siguiente tren.
La estación de tren de Madrid era enorme, siendo el trasiego de los viajeros incesante, y yo me la recorrí esa mañana de punta a punta, esquivando a los pasajeros y cargado con las únicas pertenencias que pude traerme. Aunque por suerte, en mi último cumpleaños, Cristina me regaló una bolsa de viaje que la llené tanto de ropa que la cremallera casi no se cerraba. Se avergonzaba mucho cuando utilizaba mi baúl en nuestras escapadas, como llamaba ella a mi vieja maleta. No pude deshacerme de ella por mucho que me insistió Cristina, pues era uno de los pocos vestigios que me quedaba de mi madre.
A ella le costó mucho volverse a quedar embarazada después de nacer mi hermana. Por eso mi padre siempre ha dicho que fui un regalo que la vida le otorgó, que si no hubiera sido por mí se habría muerto de pena, pues mi madre enfermó cuando apenas tenía un año y murió a los pocos días. El ocuparse de un bebé hizo que apartara la pena por la pérdida de su mujer y se centró en mí. Mi hermana Carmen por aquel entonces tenía diecisiete años y se marchó de casa a la primera oportunidad que tuvo. No se lleva bien con mi padre desde que tengo uso de razón, aunque conmigo es diferente. Se nota que se esfuerza más, e incluso me acogió en su casa cuando terminé el instituto. No podía pagarme un piso de estudiante y me marché a vivir con ella cuando me admitieron en la Universidad de Alicante para estudiar la carrera de filología.
Esos recuerdos me entretuvieron gran parte del trayecto, y cuando mi vagón se detuvo en el andén, al llegar a Guadalajara, sonreí al ver cómo mi padre me esperaba sentado en un banco de la estación con un libro en la mano. A él le encantaba leer y no perdía ocasión alguna para hacerlo.
—¡Qué tal, papá! —exclamé mientras me acercaba a donde estaba él sentado.
—¡Hola, Pepín! Ni me había dado cuenta de que tu tren había llegado —exclamó sorprendido al levantar la cabeza de su libro y encontrarme frente a él—. Te he echado mucho de menos, cariño —sentenció dándome uno de sus abrazos.
No pude evitar emocionarme, ese hombre era lo que más quería en este mundo. Había conseguido sacarme adelante incluso cuando lo tenía todo en contra. No era fácil la vida en el pueblo en aquella época ya que muchos jóvenes emigraban a las ciudades en busca de mejores empleos. Él no, se quedó y aceptó cualquier trabajo por miserable que fuera con tal de tener tiempo para atenderme.
Aunque era muy cabezón, pues todavía conducía esa vieja tartana de cuatro ruedas a pesar de que le había insistido reiteradas veces de venderla. No sé cómo conseguía que le renovaran el carné de conducir cada año, era un misterio.
Caminamos hasta dónde lo tenía estacionado en el punto más alejado del aparcamiento, en un lugar en el cual apenas nadie dejaba su vehículo, pero para él era el sitio perfecto pues no le gustaba que ningún coche se le acercase al suyo. Creo que lo cuida casi como a un hijo.
Mi padre, como era costumbre, empezó a interesarse por mi vida amorosa a los pocos minutos de empezar a hablar. Aunque él no era tonto y notó de inmediato en mi cara la tristeza que llevaba a cuestas, por lo que me desvió rápidamente de tema hasta que llegó un momento en el que ambos nos quedamos en silencio. Fue entonces cuando giré la cabeza hacia mi ventanilla y me quedé ensimismado con mi vista perdida en el infinito. La imagen de Cristina ocupó entonces mi mente y mi memoria retrocedió hasta el día que la conocí.





4 CRISTINA
Ese día el cielo estaba nublado amenazando lluvia, y eso era muy raro para una tarde de verano. Así que me recosté en la cama y me entretuve ojeando cómo las nubes se iban volviendo negras formando extrañas figuras en el cielo. También oía como el viento soplaba fuerte, agitando las hojas de un gran árbol que tenía a los pies de mi ventana. Ese bello canto de la madre naturaleza lo escuchaba atento, haciéndome sentir tan relajado que simplemente fue el final perfecto de una semana dura de trabajo.
Aunque mi descanso no duró mucho, pues era uno de esos viernes por la tarde en los que mi amigo, Agustín, siempre nos arrastraba al bar que había junto a su casa los días que jugaba su equipo de fútbol. Y no me equivoqué, pues pronto en mi móvil empezaron a entrar mensajes en el chat de mis colegas, queriendo ir al susodicho local. Era un sitio muy pequeño con algunas mesas, una gran televisión y una guapa camarera. Ella era la explicación de su mal gusto por ese antro.
Quedamos a la hora de siempre, aunque debimos esperar media hora en la puerta a Pablo. A él le gusta hacerse de notar con sus continuos retrasos. Además, cuando llegó, no se molestó ni en contarnos una de sus excusas, limitándose a sonreír. Por lo que, sin perder más tiempo, entramos y nos sentamos en nuestro rincón de siempre.
A los pocos minutos, nuestra mesa no tardó en llenarse de botellines pues, aunque éramos solo tres personas, pedimos suficiente cerveza como para emborrachar a un equipo entero.
—Yo hubiera preferido ir a otro lugar, este sitio no me gusta —replicó Pablo cuando unos clientes se pusieron a vociferar en una mesa que había junto a la barra.
—Es verdad, Agustín, siempre terminamos en el mismo bar —alegué yo también.
—¡No os quejéis más!, sabéis que necesito ver los partidos importantes con vosotros. Sé que siempre gana cuando quedamos —nos replicó Agustín mientras pegaba un gran trago a su cerveza.
—¡Eh, chicos!, vaya tías terminan de entrar —dijo Pablo casi gritando y con la vista puesta en la puerta de entrada.
—¿Y habéis visto a la del vestidito tan corto? —añadió Agustín, desviando también su mirada hacia ellas.       
—¡Venga!, siempre os comportáis como animales. Van a escuchar todas vuestras burradas —dije en un intento de mantener el orden—, así que portaos educadamente y no me avergoncéis como suele pasar siempre.
Mis palabras no sirvieron de nada y el jaleo fue en aumento, despertando rápidamente el interés por nosotros de una de ellas. Entonces, pude ver que empezaron a cuchichear entre ellas, riéndose mientras nos lanzaban alguna que otra mirada.
Pablo no pudo contenerse, y se levantó a los pocos minutos de su silla para acercarse a su mesa. Estuvo más tiempo del que pensaba, e incluso tuvo la osadía de sentarse sin más en una de las sillas vacías de su mesa. Desde mi sitio no podía escuchar la entretenida conversación que mantenían con mi amigo, pero por las pocas palabras que oía la cosa no iba mal. Él estaba sonriendo a todas ellas, dedicándoles su tiempo especial. Me gustaba observarlo, y tenía que reconocer que aprendía enormemente de su saber estar entre mujeres.
Después de permanecer un buen rato con ellas volvió a nuestra mesa. Venía completamente sonriente, con andares de un verdadero campeón. Era evidente que no podía evitar pavonearse de sus triunfos y este era uno de los grandes. Pero se hizo de rogar, pues al sentarse de nuevo con nosotros no nos dijo ni media, guardando un chirriante silencio.
—¡Anda!, no serás capaz de no contarnos nada. Has estado media hora hablando con ellas. ¿Qué te han dicho? —exigió saber Agustín.
—¡Chicos! Van a ir a la discoteca de las afueras para celebrar el cumpleaños de una de ellas. Y quiero informaros que les habéis gustado —terminó diciendo sin borrar su enorme sonrisa de la boca.
—Pero de aquí no se mueve nadie hasta que el partido termine. Solo quedan veinte minutos, eso no es nada —se apresuró a decir Agustín al ver que Pablo se levantaba y sacaba las llaves del coche de su bolsillo. Por lo que, tuvimos que quedarnos hasta que el árbitro hizo sonar su silbato, dando por finalizado el partido. En ese momento nos apresuramos hacia nuestros coches poniendo rumbo al encuentro con las chicas.
No tardamos en llegar a la discoteca con la única idea en la cabeza de encontrarnos con ellas. Pero no me hice muchas ilusiones, y ni pensé por un momento que alguna se iría a fijar en mí, porque cuando está Pablo, él es como el sol y su luz es tan potente que las atrae para sí quedándonos el resto en una tupida sombra.
Aparcamos el coche en un solar muy cercano a la discoteca, y antes de bajar ya podías escuchar el incesante parloteo de la gente que se arremolinaba junto a la puerta. A mí no me hace mucha gracia este tipo de sitios, todos apretados como simples sardinas en lata y con los continuos empujones. Casi que prefería comprar unas cervezas, y tomarlas tranquilamente en un banco del parque. Pero esa noche una de ellas llamó mi atención, y deseché de inmediato ese plan, pues me percaté de que no le hacía mucho caso a Pablo. Eso me dio un halo de esperanza, haciéndome pensar que podría tener alguna posibilidad.
Al entrar en la discoteca, Pablo recorrió al instante con su mirada todo el local en busca de ellas, terminando por diluirse entre la multitud. Nosotros lo dimos como caso perdido y preferimos permanecer sentados en unos sillones al fondo de la sala, para ponernos al día de nuestras cosas ya que durante el partido de futbol a Agustín no le gusta que le hablemos; le desconcentramos. Por lo que nos vino bien un poco de tranquilidad, aunque de vez en cuando alzábamos la vista hacia la pista y observábamos cómo Pablo iba circulando entre la gente, escurriéndose entre ellos hasta que lo vimos aparecer de vuelta al poco tiempo, tan impaciente como siempre.
—¡Tíos!, ¡las he visto! Están al final de la barra. ¡¿Las veis?! —exclamó Pablo mientras señalaba con el dedo índice hacia donde estaban.
Entonces, decidimos acercarnos a ellas, y nos pusimos descaradamente pegados a sus espaldas. Por su parte, no tardaron mucho tiempo en darse cuenta de nuestra presencia, mostrándonos una amplia sonrisa. Aunque esta vez, fue una de ellas la que se acercó para hablar, y evidentemente lo hizo con Pablo. Las otras dos miraban curiosas, pero sin atreverse a dar el paso, permaneciendo sentadas en sus taburetes.
Me quedé mirándolas durante un rato, pensando que era absurdo no hacer nada, así que tomé valor y me planté delante de las dos. En estas cosas era primerizo.
—¡Hola!, me han dicho que una de vosotras está de celebración —me apresuré a decir.
—Sí, yo —contestó una de ellas—. Tengo ya treinta años, y eso hay que celebrarlo.
Me sorprendió lo fácil que fue iniciar una conversación a partir de esas primeras palabras, y mucho más cuando miré mi reloj. Había pasado dos horas hablando con ella. Era muy simpática, y no paraba de reírse de los chistes malos que me venían a la mente. Me quedé al instante hipnotizado por su mirada, era la primera vez que me sucedía algo así. Sus ojos eran de un marrón muy oscuros, diría que casi negros, y su boca dejaba ver unos dientes que me parecieron perfectos.
Resultó que coincidíamos en bastantes cosas, incluso le gustaba hacer senderismo como a mí. Me contó que muchos fines de semana se iba de acampada al monte con su prima con la tienda de campaña a cuestas. Eso me llamó la atención. Las chicas que había conocido hasta entonces no se interesaban por esas cosas. Por lo que me quedé silencioso y muy atento, escuchando su última aventura, hechizado con su fascinante relato.
En una de esas escapadas el tiempo cambió de repente alcanzándoles una gran tormenta. La lluvia empezó a golpear tan fuerte la lona de la tienda que parecía que iba a desgarrarse la tela en cualquier momento. Ellas dos se quedaron dentro, rezando para que aminorara pronto, pero el agua no cesaba en su continuo golpear y comenzó a entrar en el interior de la tienda. Entonces, eso les asustó bastante y decidieron salir de allí para refugiarse en una pequeña cueva que habían visto a muy poca distancia de donde habían acampado. Y lo bueno de toda la historia, es que al cabo de una hora vieron pasar su tienda de campaña flotando por medio del monte.
—En un par de semanas tengo previsto hacer otra salida a la montaña —me informó al terminar de contar la pequeña aventura pasada por agua—. Doy clases en un colegio y voy a aprovechar las vacaciones de semana santa para ir al norte, concretamente a Galicia. Quiero recorrer una ruta que bordea toda su costa. Aunque pretendo hacerlo en solitario.
—Es genial, Cristina, y además eres muy valiente al hacerlo sola.
«¡Qué chica tan fantástica!», me dije a mí mismo, al tiempo que pensaba que debería tener alguna pega, pues no podía ser posible tener tanta suerte.
Pero llegó el temido momento de la despedida, y me sentí mal por dejar escapar a una mujer que me había deslumbrado desde el primer momento, pero había venido con Agustín y los sábados trabaja. Llevaba más de una hora mirándome serio y con ganas de irse, así que se acercó a mí para decirme que se quería marchar ya.
Para mi sorpresa, ella intervino en nuestra conversación, diciendo que me podía llevar a casa en su coche, que no hacía falta que me fuera si no quería. Esas palabras dieron tremendas alas a todo lo que se empezó a despertar en mi interior, sintiendo que llevaba dormido toda una vida, y una oleada de calor recorrió todo mi cuerpo, arrollándolo sin piedad.
Al cabo de un par de horas me encontraba en la puerta de mi casa de copiloto junto a ella inmersos en un silencio sepulcral que casi se podía tocar. Quería besarla, más que eso, deseaba meterla en mi cama y que no saliera en un par de días, pero me faltaba valor y eso me cabreaba, por lo que me limité a darle las gracias antes de abrir la puerta del coche.
En ese instante noté que su mano se posaba en mi pierna, impidiendo mi marcha, y al mirarnos a los ojos vi como sus labios se acercaban a los míos, y segundos después noté su cálida piel. Solo recuerdo que cerré los ojos dejándome llevar por esa pasión, despertando al día siguiente deslumbrado por el sol de la mañana pegando en mi cara. Entonces extendí el brazo esperando encontrarla, y me llevé una gran decepción al hallarme solo en la cama.
«Estará en el baño», me dije a modo de consuelo, levantándome entonces de la cama para dar un rápido vistazo por la casa. Pero allí no había nadie más que yo, aunque al meterme de nuevo en la cama encontré una nota entre las sábanas que decía:
“Me he tenido que marchar, aunque me hubiera quedado mucho más tiempo junto a ti, pero me gustaría que vinieras a Galicia conmigo dentro de dos sábados y seguir conociéndonos. Llámame, mi número ya lo tienes.
Un beso.
Cristina”.
No era lo que esperaba después de la noche que habíamos pasado juntos, pero sus palabras me dieron esperanza para pensar en la posibilidad de que algo entre nosotros podría suceder. Así que, me di media vuelta e intenté dormir un poco más, pero un fuerte portazo me despertó de nuevo. Eran las nueve de la mañana y parecía que mi hermana Carmen volvía a casa. Vivía con ella desde que vine del pueblo para estudiar en la Universidad. Se suponía que debía cuidar de mí, o eso se espera de una hermana que es dieciséis años mayor que tú. Pero no, ella es el ejemplo vivo de que la madurez no se gana con el simple paso de los años y muchas veces parecía que yo era quién cuidaba de ella.
Mi hermana se marchó muy joven de casa, con apenas diecisiete años. Estuvo viajando de aquí para allá, de relación en relación. Muchas veces escuchaba las conversaciones que tenía con ella mi padre, y siempre terminaban a gritos. Hasta que un día dejaron de hablarse. Mi padre pasó años sin saber nada de ella y eso sé que le apenaba mucho. No hablábamos de ello, pero se ponía muy triste cuando la nombraba.
Mi hermana Carmen siempre ha sido una mujer muy peculiar en todo, empezando por su forma de vestir. Se esforzaba en dar una imagen de jovencita cuando ya ronda los sesenta años. Iba de compras al centro comercial y visitaba las tiendas de ropa para adolescentes. Su conjunto favorito era una minifalda vaquera, una camisa blanca ceñida al cuerpo y su inseparable sujetador rojo. Ya sabéis, para no pasar desapercibida.
Era una solterona empedernida, con tantos novios en su historial amoroso que perdí la cuenta hace años, aunque siempre resultaban relaciones tormentosas y dolorosas para ella. Sobre todo, cuando yo era más joven, en cambio, por fortuna, una de esas relaciones le hizo cuestionarse si merecía la pena sufrir tanto por culpa de los hombres. Su criterio a la hora de elegir pareja fue mejorando con el transcurrir de los años, y su última conquista no estaba mal. Era muy cariñoso y atento, siempre le traía un ramo de flores cada vez que venía a buscarla a casa.
Ella, en cambio, estaba deseando encontrar a otro para deshacerse de él. A mí me daban pena, porque a algunos de ellos les cogía cariño y luego, cuando se marchaban, me sentía mal. Los hombres para mi hermana no eran más que una serie sin cesar de ruedas de repuesto, solapándose unos con otros.
Sin embargo, a mis casi cuarenta y cuatro años se podían contar con los dedos de una mano las parejas que había tenido y todavía me sobraban cuatro dedos. Mi hermana no me consideraba su hermano biológico en la mayoría de las ocasiones, recordándome constantemente que no podía ser posible que alguien de su sangre se comportara de tal modo.
Pero para colmo de mis males, al terminar la carrera de filología, no encontré trabajo y me tocó ir a trabajar a la tienda que fundó mi hermana hace quince años, cuando se reconcilió con mi abuelo. Él le ayudó a sobrellevar una época muy mala por la que estaba pasando y le dio suficiente dinero como para poder poner en marcha su negocio; el primer sex shop de la ciudad, como le gusta decir.
Ella adora su trabajo, sobre todo cuando alguna clienta madurita inexperta en el tema entra y decide abrirle los ojos de par en par. Ese momento prefería no verlo y me refugiaba en la trastienda delante del ordenador poniendo la contabilidad y el papeleo al día.
Pero no os engañéis, debajo de esa fachada de mujer alocada hay una auténtica empresaria, habiendo logrado tener tres tiendas en pleno funcionamiento en varias ciudades del país, aunque a la tienda de Elche le tenía especial cariño al recordarle sus inicios.
Yo era su hombre para todo y delegaba en mí multitud de asuntos. Y en muchas ocasiones, cuando algún novio le hacía una jugarreta, me confesaba que yo era el único hombre en el que confiaba de verdad. Eso me llenaba de satisfacción porque sé que eran muy sinceras sus palabras.
Podríais pensar que debería haberme independizado antes y haber abandonado el nido, pero no podía hacerlo pues en el fondo veía que estaba sola, y por mucho que decía, necesitaba mi compañía.
Ese sábado no tenía que ir a trabajar a la tienda, así que disfruté de una mañana tranquila. Mi hermana, en cambio, se marchó corriendo tras darse una ducha a los pocos minutos de llegar. Tenía a una chica muy jovencita a la que le estaba enseñando el oficio, como le gustaba decir a ella, y quería estar pendiente, pues los sábados son los días de mayor afluencia de clientes.
En cambio, para mí el día estaba pasando muy lentamente. No tuve ganas de quedar con mis amigos para salir esa noche y me quedé en casa leyendo un libro, pero en la mente tenía a Cristina. No quería llamarla, aunque deseaba hablar de nuevo con ella. Mi amigo Agustín me advirtió que dejara pasar unos días antes de ponerme en contacto para no parecer un desesperado. Él y sus tiempos.
—¡Tío!, ni se te ocurra llamarla hasta que no pase una semana, que luego las tías ya piensan que comes en su mano —me advirtió nada más contarle lo que sucedió después de marcharse él.
—Ella no es así, créeme.
—¡Qué iluso eres!, todas las tías son así. Bueno, haz lo que quieras, yo ya he hecho mi trabajo. Pero colega, luego me cuentas que te ha dicho —dijo dejando claro su interés por el tema antes de colgar.
Así que, tumbado sobre la cama y con el teléfono en la mano marqué su número. «¡Que sea lo que Dios quiera!», pensé.
—¿Quién es? —contestó una voz medio dormida al otro lado.
—Soy José, nos conocimos ayer en el bar, ¿recuerdas?
—¡Ah sí!, claro que sé quién eres —dijo ella ahora con voz mucho más resuelta—. Me alegra que hayas llamado. Y perdona que me fuera de esa manera esta mañana, había quedado muy temprano con mi prima y no podía faltar. Pero ahora ya estoy en casa, aunque me había quedado dormida en el sofá sin darme cuenta —continuó diciendo a modo de explicación.
—Bueno, si estabas descansando hablamos en otro momento.
—No pasa nada, tenía que levantarme de todos modos, esta noche he quedado con unos amigos. ¿Quieres venirte?
—Por qué no —dije sin pensármelo dos veces, y así empezó nuestra relación. De esta manera, y aunque tan solo habían pasado casi dos años desde ese primer día en el que nos conocimos, yo lo sentía como si fuera media vida. Cristina había sido quien mejor me entendía, una verdadera compañera para mí, pero al dejarme de aquella manera en la gasolinera empecé a dudar de mi criterio a la hora de buscar pareja. Ahora mi vida continuaría sin ella, y debía aceptarlo como sabiamente me dijo mi padre al llegar a su casa en Luzón esa tarde.





5 SOFÍA, MI NUEVA AMIGA
Al día siguiente, me desperté en mi nuevo hogar mucho antes de que saliera el sol. La cama era demasiado pequeña e incómoda como para permanecer mucho tiempo ahí por gusto, y ya no sabía cómo colocarme. Al intentar ponerme de pie mi cabeza golpeó fuertemente con el techo y eso me hizo recordar que estaba muy lejos de Elche. Mi padre había intentado acondicionar el altillo un poco después de mi llamada, vaciándolo de casi todos los trastos que fue acumulando con el paso de los años. Parecía que lo había conseguido, pero el techo continuaba necesitando estar medio metro más arriba.
Aunque ahora tenía otro reto por superar y era bajar de la buhardilla, pues se necesitaba la ayuda de una escalera de madera que simplemente apoyaba sobre el piso superior sin ofrecer más seguridad que un puro acto de fe.
Una vez en la planta baja, mis ojos la recorrieron palmo a palmo y una sensación empezó a instalarse en mí. Era la casa en la que pasé los años de mi juventud, y al mirarla de nuevo, después de tanto tiempo, sentí que allí era donde debía estar.
La chimenea estaba encendida y el fuego iluminaba toda la estancia. Frente a ella dormía plácidamente Linda, una gatita que encontró mi padre hacía un par de meses vagabundeando por las calles y le dio cobijo en su hogar. Él también dormía, y sus ronquidos descubrieron su paradero al instante pues acompañaba a Linda recostado en un viejo butacón, sucio y con la tapicería rota por más de un sitio. Pero lo curioso era que no estaba la última vez que lo visité, y sé a ciencia cierta que mi padre no lo había comprado en ninguna tienda de muebles. A él le gustaba aprovecharlo todo y no me extrañaría lo más mínimo que fuera de algún vecino que se había cansado de él.
Junto a la chimenea, cerca de la puerta de entrada, estaba una mesa de madera con solo tres sillas y, bajo el altillo, dividido por un tabique, se situaba la cocina a un lado y la habitación de mi padre al otro. Ninguna de esas estancias tenía puerta alguna, solo había una cortina que guardaba la intimidad de la habitación, pero no estaba corrida y lo dejaba todo a la vista.
Pronto me percaté de que en el interior de la vivienda no había ningún aseo, pues mi vista lo había escrudiñado todo y no había rastro de él. Ya no recordaba ese pequeño detalle de la casa de mi padre, así que decidí salir a la calle a aliviar un poco mi vejiga.
«Dios, ¡qué frio!», exclamé para mis adentros cuando el viento recorrió mi cuerpo sin compasión. Hacía unos días que habíamos entrado en el otoño y cuando dejé Elche lo hice con ropa de verano. Allí no hace frío hasta unas semanas antes de Navidad. Pero a pesar de eso me alejé un poco de la puerta de entrada y oriné junto a unos zarzales.
La luna estaba en lo alto del firmamento y su luz me ayudó a darme cuenta de lo pequeño que estaba mi miembro. Nunca lo había visto tan minúsculo. Solo me faltaba que empezara a encoger, sería una verdadera desgracia y un varapalo para mi hombría, por lo tanto, regresé rápido a casa despertando a mi padre con el crujido de la puerta al cerrarla.
—¡Qué pronto te has levantado, Pepín! —exclamó mi padre mientras se desperezaba.
—No podía dormir, papá, la cama es muy pequeña para mí.
—Pues antes no me decías lo mismo, te encantaba tener tu habitación en el altillo, y como puedes ver ahora, con la reforma de la casa, está mucho mejor —dijo mi padre muy satisfecho de sí mismo. Pero pintar las paredes no se puede considerar una reforma, aunque sé que tal y como era mi padre eso fue un gran detalle que tuvo hacia mí.
—¿Quién te ha ayudado a arreglar la casa?, veo que además de pintarla también has modernizado un poco la cocina. Encima, ¡has puesto mosquiteras en todas las ventanas! —pregunté curioso.
—No te lo vas a creer, pero un hombre de Madrid, el invierno pasado, compró tantas casas que se hizo con casi medio pueblo. En un principio no teníamos claro cuáles eran sus intenciones, pues las empezó a restaurar y pensábamos que era para luego venderlas. Pero no, resulta que se dedicaba al turismo rural y las alquilaba para turistas. Los del pueblo están encantados y tanta visita está dejando mucho dinero en él —explicó mi padre—. Pero eso no es todo, ese hombre tiene una hija, que vive en una de esas casas todo el año. Ella se encarga de llevarle el negocio.
»Pues resulta que un día me la crucé muy cerca de aquí cuando estaba pescando en ese sitio que tanto me gusta ir. Ella iba con un grupo de turistas que se quedaron maravillados con mi arte de lanzar el sedal. Me acompañaron un largo rato y yo les empecé a hablar de la pesca de la trucha, del tipo de árboles de la zona, del escurridizo zorro que me ha matado más de una gallina… En fin, Pepín, te vas a reír, pero ahora, a mis años me han contratado como guía turístico.
—Pero, papá, ¿qué tiene eso que ver con el arreglo de la casa? —interrumpí a mi padre viendo que se estaba yendo por las ramas.
—¡Qué impaciente eres, Pepín!, pero si no me dejas que te cuente la historia —me recriminó poniéndose muy serio, como hacía cuando era yo más joven.
—Vale, papá, continúa contándome la historia —le dije con desgana para que no se enfadara conmigo.
Así que siguió hablando y hablando, dándome tantos detalles que su narración parecía que iba a ser interminable, pero de pronto…
—…entonces la chica me dijo que ella misma me podía ayudar y que al fin de semana siguiente, como iba a tener unos días libres, traería unos botes de pintura y se quedaría terminada en menos que canta un gallo.
—Entonces, ¡¿ella misma lo ha hecho todo?! —exclamé sorprendido.
—Claro, ella solita. Yo casi no la ayudé en nada —aclaró mientras se acercaba a la cocina para ir preparando el desayuno—. Y me falta decirte lo más importante —continuó diciendo, pero esta vez, haciendo una de esas pausas dramáticas suyas—. Tiene tu edad y está soltera.
—Sabía que me ibas a decir algo así. Yo no estoy ahora para nadie —aclaré a mi padre al intuir cuales eran sus intenciones—. Y ni se te ocurra emparejarme con ella que te conozco, papá.
—Creo que es demasiado tarde para eso, no tardará mucho en llegar, le dije que se pasara a primera hora por aquí.
—Pero papá, ¿cómo has sido capaz de hacerme eso? —contesté muy enfadado—. Quiero que la llames y le digas que no venga —concluí, y por el tono de mis palabras mi padre sabía que le hablaba muy enserio, así que sacó el móvil de su bolsillo y empezó a teclear un mensaje para la chica.
—Tranquilo, Pepín, ya está todo arreglado. —dijo a los pocos segundos.
—Perfecto papá.
—¡Ay mi pequeño!, ¿qué voy a hacer contigo? —me susurró al oído mientras me acercaba a su pecho al abrazarme—. Pero es una pena que no quieras quedar con Sofía, con lo guapa que es —sentenció. Pero entonces, alguien llamó en ese momento a la puerta de entrada, haciendo que mi padre sonriera sin poder evitarlo—. No sé quién podrá ser —dijo entre risas.
Abrí la puerta con tal cara de disgusto que mi padre se percató de ello de inmediato y me hizo señas marcando con su dedo índice una sonrisa sobre su boca, pero mi gesto apenas se perturbó, porque estaba demasiado molesto con él como para ni siquiera disimular.
—Buenos días, ¿está Marcelo? —preguntó la chica que encontré al otro lado de la puerta—. Me pidió ayer que viniera temprano por qué tenía un problema y necesitaba mi ayuda —aclaró muy desconcertada al ver que era yo quien abría la puerta.
—Mi padre está aquí conmigo —respondí secamente—. Pasa, te estábamos esperando —continué diciendo.
—¿Tú eres Pepín? —preguntó ahora ya más resuelta—. Yo soy Sofía. Tu padre habla muy a menudo de ti, hasta me ha enseñado varias fotos tuyas, por eso te he reconocido.
—Sí, pero prefiero que me llamen José, ese diminutivo lo odio y mi padre lo sabe —aclaré mientras me apartaba hacia un lado para que pudiera pasar y permitirme así el lujo de observarla con más detalle. Y claro está, mi padre no mentía al decir que la chica era guapa. Sabía perfectamente que me iba a gustar, no solo por su físico sino también por cómo era en los demás aspectos.
Nos pusimos muy pronto a hablar entre nosotros, pues como era de esperar mi padre se marchó alegando que se le había olvidado ir a la farmacia a comprar sus pastillas.
«¡Qué pillín!, pero si no se toma ninguna», rumié para mis adentros al verlo marchar.
—Perdona, Sofía. Mi padre está decidido a buscarme pareja y seguro que ha tramado todo esto con ese fin —indiqué—. Además, hace muy poco que he cortado con mi novia, todavía ni me lo creo.
—No hay nada que perdonar, se nota que tu padre te quiere mucho y, sobre todo, está muy orgulloso de ti ya que son todas cosas muy buenas las que cuenta —aclaró la joven—. Siento mucho que lo estés pasando mal, pero me temo que de esos asuntos hay más corazones rotos de los que piensas. Mi historia seguro que supera a la tuya.
»Te parecerá increíble, pero cuando faltaban solo un par de días para que dijera el sí quiero delante de casi doscientos invitados, encontré por la tarde a mi novio en la cama con mi mejor amiga. Estaban desnudos y tan inmersos en su propio placer que ni se dieron cuenta que les estaba mirando desde la puerta de la habitación. Aquello que estaba viendo, mi mente no lo podía asimilar y mi cuerpo se quedó ahí, parado sin reaccionar. Solo notaba cómo resbalaban por mis mejillas una lágrima tras otra.
—¡¿Te quedaste mirando sin hacer nada?! —pregunté extrañado.
—Sí, ahí me quedé, no pude ni mover un músculo durante unos instantes —confesó Sofía—. Pero lo peor era todas esas cosas que le decía a ella, las mismas palabras que regaban mis oídos la noche anterior.
—Tuvo que ser terrible para ti —logré decir cuando terminó de contarme su historia.
—Lo fue, y no me había sentido tan mal en toda mi vida. Pero ¿sabes qué es lo mejor de todo? Pues que me ahorró malgastar muchos años de mi vida con un hombre que no lo merecía. Yo estaba bajo el influjo del enamoramiento y no lo veía como realmente era; lo tenía muy idealizado.
—Eres una mujer muy valiente, Sofía.
—Somos muy valientes los dos. Ambos nos estamos reponiendo —aclaró ella—. Y no te enfades con tu padre, pero me estuvo contando lo que te pasó con tu novia. Créeme cuando te digo que te entiendo.
—¿Y qué pasó después? —pregunté curioso queriendo conocer su historia al completo.
—Quería poner distancia entre nosotros; la máxima posible. Así que hablé con mi padre y le propuse todo este proyecto que hemos llevado a cabo en Luzón. Soy Arquitecta y trabajo con él en su empresa en Madrid, y me pareció que alejarme a un lugar como este sería mi mejor medicina. Y así ha sido. Ahora llevo una vida mucho más tranquila que entonces.
—Perdona, ¿quieres un café? —dije interrumpiéndola en su narración—. Llevas aquí un buen rato y no te he ofrecido nada.
—Sí, gracias, pero con leche —indicó Sofía—. Tu padre siempre insiste en ponérmelo solo y dice que la leche estropea el café.
—Mi padre es muy mandón, no le hagas caso —dije riéndome—. A mí todavía me dice lo que tengo que hacer como si tuviera quince años —aclaré poniendo los ojos en blanco—. Bueno, sigue contándome un poco más del negocio que has montado en el pueblo.
—Pues como te decía, mi padre adquirió cinco casas que estaban medio derruidas. Los dueños hacía tiempo que las habían abandonado y no sabían qué hacer con ellas, así que creo que les hicimos un favor al comprarlas. Además, está la particularidad de que están situadas una al lado de la otra en la misma calle. Era una oportunidad que no podía dejar pasar.
»Aunque llevó mucho tiempo y trabajo dejarlas en buen estado. En esa parte disfruté mucho, primero con el diseño y distribución de las viviendas, y luego supervisando su construcción. Después vino la parte de decorarlas y escoger el mobiliario adecuado. No son casas muy grandes; cuatro de ellas son de una planta con un altillo que he aprovechado para hacer una habitación arriba, como esta de tu padre. La quinta es la más grande, tiene dos plantas y es donde vivo yo, bueno, mi casa la tengo en la última planta.
Y por otro lado regento paralelamente un bar que está en la planta baja de la casa en la que vivo. En él doy el desayuno a los huéspedes y también la cena como parte del precio del alquiler de la casa. Pero no creas que todo eso lo hago sola, en todas esas tareas, me ayudan una mujer y su hija del pueblo, las cuales estaban muy agradecidas pues llevaban mucho tiempo sin trabajo y el turismo nutre al pueblo con sus visitantes. Así que, entre las tres nos hacemos cargo de todo este negocio de alquiler de casas.
—¡Madre mía!, Sofía, eres una mujer excepcional y sabes hacer de todo —exclamé muy sorprendido.
—No digas eso, no soy tan excepcional como dices —contestó sonrojándose—. ¿Quieres que te lo enseñe?, hoy tengo pocos huéspedes, me puedo tomar el día libre.
—No sé, no quiero molestarte en tu trabajo.
—¡Qué dices!, tú no me vas a molestar, faltaría más. Además, daremos que hablar en el pueblo cuando nos vean juntos.
—En eso tienes razón, la mayoría es gente mayor y se aburren tanto como mi padre, sería una pena no darles tema de conversación.
De modo que, cerré la puerta de la casa de mi padre de un portazo y me subí al coche de Sofía. Ella conducía un todoterreno enorme, uno de esos que tiene un gigantesco maletero y grandes ruedas. Es ideal para meterse por los caminos de tierra, y hacer las excursiones por el monte.
—Mola tu coche, Sofía, no esperaba que fuera así.
—¿Te parece que es muy pequeño para mí? —preguntó irónicamente Sofia entre risas—. Te voy a contar un secreto, me pongo un cojín en el asiento para poder ver bien la parte delantera, no soy tan alta como para llevar este coche.
—Ja, ja, ja…, qué bueno, Sofía. Me encanta tu sentido del humor y no te da miedo reírte de ti misma, es una gran virtud.
—Gracias, me vas a sacar al final los colores si continúas diciéndome esas cosas.
—Pues es la verdad.
Apenas tardamos cinco minutos en llegar a Luzón, Sofía conduce extremadamente rápido y fui todo el camino agarrado al asiento. Conduce tan agresivamente que una furgoneta se cruzó con nosotros en la parte más estrecha del camino y de inmediato se tiró hacia la cuneta.
—No vas un poco deprisa por esta carretera —logré decir cuando me percaté de la cara que le puso el otro conductor al rebasarlo.
—¿Tú crees?, bueno, estoy acostumbrada a lidiar con el tráfico en Madrid, igual es eso. No me he hecho todavía a un pueblo tan tranquilo como este —justificó—. Ya hemos llegado —sentenció al parar el coche justo en la puerta de su casa.
—Me encanta como se ha quedado el edificio, has llevado a cabo una magnífica restauración —dije de inmediato al echar un vistazo al edificio que tenía justo delante de mí—. Y lo que más me gusta es que está en sintonía con el resto de las casas del pueblo.
—Sí, esa era la idea, que se quedaran integradas —añadió Sofía—. Ven conmigo arriba y te enseño algo en lo que estoy trabajando.
—Claro —dije mientras bajaba del coche y la seguía hasta la puerta de su casa. Al abrirla, me di cuenta del tipo de persona que era ella, pues lo tenía todo absolutamente recogido e impoluto. Parecía una de esas casas de revista—. Me maravilla tu casa, es perfecta.
—Gracias, pero pasa, lo que te quiero mostrar lo tengo en el ordenador —me indicó señalando hacia la mesa que tenía en el salón—. Es un montaje que estoy haciendo con las fotos de las viviendas que he restaurado y así ver el cambio que han sufrido. También estoy incluyendo muchas fotografías de las excusiones que hago con los clientes.
—¡Qué chulo está quedando, Sofía! —exclamé al ver el resultado de su trabajo—. Por Dios, pero si sale mi padre con la caña de pescar —dije sonriendo al ver a mi padre también en ellas.
—Tu padre es un hombre fantástico, y ha sido una suerte encontrarlo, me ayuda mucho con el negocio.
—Y él está encantado contigo, no me ha hablado de otra cosa desde que llegué a Luzón —confesé.
Era tan fácil y cómodo estar con Sofía que ahora entendía que era lo que me había faltado durante toda mi relación con Cristina. La tranquilidad y la paz reinaban en el ambiente, haciendo que no quisiera separarme nunca de ella. Y todo eso eran sensaciones nuevas para mí y las intentaba exprimir al máximo, por eso cuando me pidió que me quedara el resto de la mañana con ella no lo sudé. Incluso comimos juntos. Resulta que es una gran cocinera también. Así que me daba rabia que tuviera que darle la razón a mi padre, y eso no me gusta nada.





6 JULIE
Había superado mis primeros días en Luzón mucho mejor de lo que esperaba, y la rutina era un excelente remedio. Por las mañanas ayudaba a mi padre en sus tareas en la huerta. Tenía unos tres mil metros de tierra fértil que se extendían hasta el río, y la casa estaba situada casi en el mismo centro de su propiedad. Él no vivía en el pueblo, más bien a unos diez minutos en coche de allí, por lo que estábamos aislados al completo, solo unos nogales nos protegían en el invierno cuando azotaba el viento. Pero, a pesar de que el terreno estaba bastante inclinado y salpicado con muchas piedras, mi padre se las había ingeniado para tener una buena variedad de árboles frutales esparcidos por toda su extensión. Parecía que hubiera rociado un montón de semillas y ellos solos fueron creciendo a su antojo. Eso siempre me ha llamado la atención. Aunque mi hermana tenía sus locas teorías, como que unos ratones se dedicaron a enterrar semillas por todo el terreno.
De esa época, tengo muy pocos recuerdos en los que apareciera Carmen, cuando era pequeño casi no la veía, pero sí hubo un verano que lo pasé con ella. Por aquel entonces yo tenía once años, y mi hermana no era ni por asomo la mujer fuerte y segura que es actualmente. Sus relaciones con los hombres eran dolorosas y muy dependientes, y no le duraban ni un año. Aunque lo malo es que se había acostumbrado desde siempre a ver por su casa un desfile constante de aquellos personajes, uno tras otro, a cada cual peor que el anterior.
En esta ocasión, se había peleado hacía muy poco de uno de sus amantes, no recuerdo cuál. Este no se había portado muy bien con ella, creo que la utilizaba cuando le interesaba y luego si te he visto no me acuerdo, como se suele decir. Mi hermana simplemente se dejaba llevar, aceptando las migajas de amor que le daban. Ella, por aquel entonces, no se quejaba nunca ni me contaba nada, pero era imposible no enterarse de lo que pasaba en casa. Su novio venía a verla todos los fines de semana y se encerraban en el dormitorio a los pocos minutos de entrar. Casi ni me dirigía la palabra, pero a mí me daba igual, incluso prefería que fuera tan estúpido pues me libraba de hablar con él. Esos días no podía ni pegar ojo, pues el cabezal metálico de la cama de mi hermana golpeaba repetidamente contra la pared de mi habitación durante toda la noche. Al día siguiente lo veía aparecer por la cocina, en calzoncillos y con el pelo revuelto buscando algo que comer.
Al poco tiempo de dejar a ese novio suyo conoció a un tío mucho peor que este, y como hacía siempre lo metió en casa sin apenas conocerlo. A mí eso me removía el estómago por completo y me obligaba a estar en mi habitación la mayor parte del tiempo para evitar así cruzármelo.
Era un desastre de hombre, y no sé qué pudo ver en él, pero lo tenía todo. Le gustaba beber muchas más cervezas de las debidas y para relajarse siempre tenía un porro en sus labios. Además, era incapaz de mantener un trabajo más de un mes, por lo que mi hermana se veía obligada a buscarse un segundo trabajo limpiando casas por horas cuando salía de la fábrica. Cuando llegaba por la noche estaba reventada de tanto trabajar, pero ¿qué podía hacer yo?, me preguntaba muchas veces al verla llegar a esas horas. Aunque en una ocasión no pude contenerme.
—¿Es que no te da vergüenza que una mujer te tenga que mantener mientras tú te pasas el día sin dar un palo al agua? —le vociferé sin compasión ninguna. Pero ese tipejo ni me miró y continuó jugando con el humo que salía de su boca. Le gustaba hacer anillos, incluso se jactaba de lo perfectos que eran—. Te estoy hablando, lo menos que puedes hacer es mirarme —dije, pero esta vez casi gritando.
—Como no te calles y me dejes tranquilo con tus tonterías te voy a dar de lo lindo. Hoy no está tu hermana para salvarte —dijo al fin.
—Tú nada más que sabes que pegar a mujeres y a niños, eso no es ser un hombre —contesté interponiéndome entre él y la televisión.
—¡Quita, que no me dejas ver! —contestó muy cabreado al tiempo que se levantó y me pegó un empujón, tan fuerte que mi cabeza golpeó con el mueble del salón, dejándome en el suelo inconsciente. Ahora, de entre el cuero cabelludo empezaba a brotar un líquido rojo que lo asustó bastante, marchándose en ese momento para no volver más.
Carmen, cuando regresó a casa, me encontró en el suelo inconsciente sobre un charco de sangre. El sanitario que me atendió al llegar la ambulancia le dijo que había tenido mucha suerte, que si hubiera tardado tan solo unos minutos más en llegar me habría muerto desangrado.
Ese incidente era lo que necesitaba, la mecha que prendió un cambio radical en su vida, para volverse la mujer que es hoy en día, una come hombres, como muchas veces le digo de broma. A partir de entonces, decidió priorizarse y reconstruirse a sí misma, pues llevaba muchos años perdida. Por ello me mandó de nuevo con mi padre, a Guadalajara. Necesitaba concentrar todas sus fuerzas en la recuperación de su maltrecha vida amorosa y tomar de una vez el timón. Marcelo le sirvió de un gran apoyo para ella, aunque su relación siempre había sido muy mala, en esta ocasión enterraron el hacha de guerra y yo me sentí el puente que los volvió a unir.
Por esta razón, regresar a casa de mi padre me hizo recordar con más detalle cosas que hacía mucho tiempo en las que no pensaba y allí, en Luzón, de lo que más disponía era de tiempo. E incluso vi cierta semejanza de aquellas relaciones tortuosas que tenía mi hermana con la mía propia con Cristina. Yo me conformaba con lo poco que me daba, muy a pesar de saber que eso me hacía sentir muy mal; necesitaba más. Creo que me dejé llevar por esa necesidad de sentirme querido, de ocupar el primer puesto en el corazón de una mujer. Tenía tanto amor por dar, que esa necesidad me hizo elegir mal, estaba junto a la persona equivocada, y no porque fuera una mala mujer, sino porque no sentía lo mismo que yo, así de simple. Para Cristina había sido uno más, aunque para mí ella lo había sido todo.
De manera que decidí distraerme y ocupar mi tiempo en algo que no fueran mis problemas amorosos. Por lo tanto, todas las tardes, en cuanto oscurecía, decidí poner orden en casa de mi padre, pues a pesar de que él había tirado muchos trastos, en el altillo todavía quedaban bastantes más cachivaches. Yo quería sentirme como en casa, como cuando era niño, pero todavía tenía las maletas sin desempacar. De modo que aproveché que mi padre no solía estar por las tardes en casa para hacerlo, pues en su presencia es imposible deshacerse de nada.
Entonces, por sorpresa, en una esquina, debajo de unos plásticos encontré un arcón de madera. Se notaba que era muy antiguo y viejo, y al abrirlo percibí de inmediato un olor extraño; era una mezcla entre humedad y rancio. En su interior hallé unas mantas agujereadas, por tantos sitios, que al extenderlas parecían un auténtico colador, por eso no me lo pensé dos veces y las eché directamente a la bolsa de basura. También había ropa vieja de mi padre, sucia y destrozada. A él le gustaba guardarlo todo y le resultaba muy difícil desprenderse de lo más mínimo. A los pocos minutos de empezar con la limpieza ya había llenado dos bolsas grandes con basura inservible, pero al llegar al fondo del arcón descubrí que tenía una especie de trampilla que encubría un doble fondo. Al abrirla hallé lo que parecían unos libros.
Sin embargo, al sacarlos, y verlos más de cerca, me percaté de que eran unos diarios escritos con una letra muy cuidada. Por las fechas que anotaban en sus páginas debían de ser de la época de cuando mi padre era joven. Conté unos cinco en total cuando los puse sobre mi cama y, al revisarlos con más detenimiento, vi que entre sus páginas había unas fotos en blanco y negro de pequeño tamaño. Me llamó una especialmente la atención, y al girarla llevaba anotado en su reverso el nombre de una mujer, Julie.
Mi madre se llamaba Julie, y tan solo tenía diecisiete años cuando en mil novecientos sesenta pisó por primera vez tierras españolas. Ella vivía en Montpellier, una ciudad del sur de Francia, y ayudaba a su padre en un pequeño puesto callejero de comida. A Marcelo no le gustaba mucho la comida francesa, pero si verla todos los días, así que mi padre se convirtió en su mejor cliente. Por aquel entonces trabajaba como peón en la construcción de un edificio, un trabajo muy duro, tanto que la primera semana de empezar en él tuvo tantas agujetas que no podía ni moverse. Pero el hambre hace que el cuerpo se ponga al límite, y Marcelo necesitaba mucho el dinero.
Al principio de conocerse el idioma fue un verdadero impedimento, sin embargo, mi padre se esforzó mucho para que aquello no lo fuera. La mayoría de las noches se las pasaba estudiando francés, para así poder tener algo de lo que hablar con ella al día siguiente. De esta manera, día tras día se la fue ganando. Tendría que ser muy gracioso verlo en esa situación, y más de uno que lo escuchaba se reía de él, pero no se amedrentó y a fuerza de practicar logró hablar francés, casi perfectamente, en menos de seis meses.
En el primer diario de Julie dejaba muy claro cómo sucedieron esos primeros encuentros, y cómo mi padre también se fue ganando la confianza de su suegro. En aquella época no era como ahora, ni mucho menos. Las parejas empezaban a salir, pero con el consentimiento paterno, y él lo obtuvo con creces.
Resulta que, Étienne, su suegro, tenía un problema serio de goteras en su casa y Marcelo se ofreció a arreglarle el tejado en su tiempo libre. Por supuesto, no tenía ni idea en un principio de cómo hacerlo, pero de eso ya se ocupó él sobre la marcha. Así que, después de repararle la cubierta vio con buenos ojos la relación de ambos y permitió que se vieran, pero siempre bajo su atenta mirada.
Los sábados y los domingos por la mañana, mi padre iba a comer a casa de Julie y después se quedaba un rato hablando con ella. Aunque antes de las seis de la tarde se tenía que marchar, pues era el momento en el que Étienne quedaba a jugar a dominó con sus amigos en un bar y no quería dejarlos solos en casa. Él era viudo desde hacía muchos años, aunque había sido capaz de ocuparse solo de su hija durante todo ese tiempo.
Pues resulta, que una de esas tardes, cuando llevaban casi un año de novios, tramaron un plan. Esperaron a que Étienne se marchara a su habitual partida de dominó, e hicieron creer que mi padre se iba como siempre a su casa, pero no fue así, él simplemente esperó en la calle, detrás de un coche, a que su suegro se alejara, para así poder regresar junto a Julie. Esa era la primera vez que estuvieron verdaderamente solos, y era algo que ansiaban.
Para mi padre, muy a pesar de haber cumplido los veinte años ya, resultó ser su primera novia. Nunca había intentado ni si quiera besar a una chica, y ni mucho menos intimar con una mujer. Pero ambos pensaron que no podían casarse sin antes entregarse como hombre y mujer. A pesar de que Julie era muy religiosa, entendió la postura de Marcelo y permitió que sucediera una sola vez antes de la boda. Al fin y al cabo, se iban a casar en un par de meses, eso Dios no podía verlo mal, se dijo ella a modo de consuelo.
Para ese momento, Julie, se compró un vestido rojo, uno de una tela muy delicada. Cuando le abrió la puerta al marcharse su padre, lo hizo con el vestido rojo puesto. Marcelo alucinó en colores, nunca mejor dicho. Al pobre tuvo que agarrarlo de la mano, y conducirlo a su habitación, pues se quedó inmóvil junto a la puerta. A ella eso le pareció gracioso, y para hacerle reaccionar le dio un beso de esos que no había saboreado hasta entonces. Ambos, una vez en la intimidad que le ofrecía las cuatro paredes de la habitación, se desnudaron uno frente al otro, y permanecieron unos segundos observándose.
Marcelo era el que más nervioso estaba, no le salían ni las palabras en castellano y se quedó parado viendo cómo ella se tumbaba en la cama. Le estaba dando permiso, evidentemente.
Esa primera vez no resultó lo que esperaba Julie, no porque no fuera tierno y delicado con ella, que sí lo fue, sino porque no sintió lo que había escuchado en esas conversaciones que tienen las mujeres casadas cuando están solas. Le gustó que la besara y la tocara con sus manos por toda su piel, también que su lengua degustara sus pechos como quien se deleita con un dulce, pero cuando la penetró le dolió bastante. Notaba una constante presión en su interior, por lo que ella se limitó a cerrar los ojos, esperando que terminara lo antes posible.
Una vez casada, pensó que la cosa mejoraría pues de una sola vez no se puede emitir un buen juicio, pero mi pobre padre nunca le dio el placer que esperaba y necesitaba, y al leerlo tan claramente en las palabras de Julie sentí un poco de pena por ella.
Mi madre, a pesar de su juventud, era una mujer muy fuerte que supo afrontar las dificultades que encontraba y capaz de adaptarse a la vida en el pueblo. Pero debía también soportar las ausencias de Marcelo, pues continuaba pasando largas temporadas en Francia trabajando en alguna obra, en el campo o en la vendimia, recogiendo uva. No le importaba trabajar en lo que fuera. Allí los jornales eran mucho más elevados que aquí y le salía a cuenta marcharse. Julie le estuvo acompañando todos los años hasta que se quedó embarazada de mi hermana Carmen. Entonces dejó de ir con él a Francia, quedándose en España pues con un bebé todo es más complicado. Además, Marcelo disponía de los terrenos de mi abuelo y de la vieja casa en la que nació, de manera que la joven pareja la arregló en cuanto pudo reunir suficiente dinero para ello.
Entre las hojas del diario encontré una de las pocas fotos que tenía en color y pude comprobar lo hermosa que era. En ella se veía a Julie, una mujer muy delgada, de pequeña estatura, con el pelo negro, largo y rizado. Sus ojos eran verdes, con unas interminables pestañas que los hacían más hermosos si cabía. Vestía de negro, pues su padre no hacía mucho que había fallecido y guardaba luto por él. No faltaba a misa ni una tarde, y se quedaba incluso un rato más después de terminar la eucaristía barriendo el suelo y limpiando un poco la iglesia. Esa iniciativa no pasó desapercibida para don Antonio, el sacerdote, volviéndose casi imprescindible para él.
El cura le devolvió el favor enseñando a mi madre a leer y escribir, y para ello, don Antonio se acercaba todos los lunes a comer a casa de Julie, y después dedicaban un par de horas a esta tarea. Aunque mi madre fue previsora e invitaba también a la hija de su vecina a esas clases particulares para evitar cualquier chismorreo en el pueblo. En definitiva, el cura era un hombre y ella estaba sola en casa.
—Estás aprendiendo muy deprisa, Julie —dijo don Antonio al comprobar con qué fluidez leía el libro que tenía entre sus manos—. Creo que ya no es necesario que continue viniendo por mucho más tiempo a partir de ahora, lees muy bien. Además, apenas se nota tu acento francés.
—¡Lo dice en serio, don Antonio! —exclamó incrédula.
—Por supuesto —aseguró con tanta rotundidad que Julie esbozó una tímida sonrisa en sus labios—. Además, más de un feligrés me ha comentado que tus lecturas en misa son muy hermosas —añadió causándole ahora una leve rojez en sus mejillas—. Pero Julie, no me sigas tratando de usted, creo que podemos tutearnos.
—Claro, Antonio.
—Por cierto, que le ha pasado a la pequeña María, que hoy no ha podido acompañarnos.
—Está en cama con fiebre, lleva así unos días, aunque creo que su madre es quien peor está. Le he estado ayudando un poco con las cosas de la casa y ocupándome de los más pequeños. Ya sabe que una mujer tiene muchas obligaciones y no puede estar muchos días en cama.
—Gracias por decírmelo, me pasaré por su casa cuando salga de aquí —indicó con cara de preocupación el sacerdote al conocer la noticia—. Por cierto, ¿cómo le va a tu marido en Montpellier?
—Le está yendo muy bien y me escribió diciendo hace un par de semanas que estará en casa por navidad. Además, le gustan mucho mis cartas y él también me ha indicado que he mejorado mucho con la escritura —afirmó Julie—. Pero quiero pedirte un favor. Sé qué haces fotos a los novios recién casados y yo desgraciadamente no tengo ninguna foto, ni de cuando me casé. Me gustaría mandarle una a Marcelo en la siguiente carta, a él le gustará tenerla. Me lo ha pedido en varias ocasiones, pero no tengo nunca tiempo para ir a la ciudad solo por eso. ¿Podrías hacerme una?
—Claro que te puedo hacer una fotografía, de hecho, no voy a esperar al próximo lunes y mañana vendré de nuevo con mi cámara fotográfica.
Antonio no faltó a su palabra y al día siguiente estuvo puntual con su compromiso con Julie. Ella le preparó también la comida como lo había estado haciendo durante todo este tiempo y, al terminar, Antonio le pidió que se pusiera su mejor vestido, pero que hiciera un esfuerzo y vistiera de color por esa vez.
Julie hizo lo que le pidió el sacerdote y se puso el vestido rojo, el mismo que llevó aquella tarde con mi padre. Continuaba guardando la misma figura que por aquel entonces, muy a pesar de haber sido madre.
Al salir de la habitación, los ojos de Antonio no pudieron evitar recorrer el cuerpo de Julie, pues el vestido era de una tela tan ligera y distinguida que hacía resaltar la blanca piel de ella.
—Siéntate si quieres en esta silla, junto a la chimenea y empiezo a hacerte las fotografías —indicó Antonio al tiempo que colocaba la silla en el lugar exacto en el que quería que estuviera—. Pero mírame, mujer. No acaches la mirada. A tu marido le gustará ver tus bonitos ojos —dijo a continuación Antonio mientras que con su mano sujetaba la barbilla de ella y la elevaba un poco.
—Claro —dijo la joven muy nerviosa haciendo un esfuerzo por mirar a la cámara.
—Es normal que no te sientas cómoda, no estás acostumbrada a que te hagan fotos. Pero tú mírame como lo haces siempre y ya está —indicó el sacerdote al ver que no dejaba quietas sus manos y desviaba siempre la mirada.
Al cabo de un rato se habituó a ser observada por el objetivo y se relajó por completo, mostrando ese bello rostro que la sabia naturaleza le había otorgado.
—Ya está, Julie, hemos terminado. Creo que tengo suficientes, y el viernes por la noche, después de misa, te las podrás llevar a casa —afirmó Antonio—. Te haré dos, una para que se la envíes a Marcelo y otra para que la conserves tú.
—Muchas gracias, Antonio, no sé cómo podré agradecerte todo lo que estás haciendo por mí.
—No debes agradecerme nada, la fotografía es mi pasión y sé que Dios lo aprueba.
Antonio era conocedor de lo que algunas parroquianas decían a sus espaldas, pues nunca habían visto muy serio que un cura se dedicara a tal afición. Aunque lo peor que llevaban era el hecho de que en su tiempo libre Antonio iba sin sotana, eso era una falta grave según ellas. Él, en ese momento tenía 59 años; un hombre todavía joven como muchas mujeres del pueblo demostraban por la forma en que lo miraban.
Mi padre entró entonces en casa y el ruido de la puerta de entrada hizo que cerrara de golpe el diario de Julie, supongo que a mi padre no le parecería mal que leyera esos cuadernos, pues en definitiva habían pasado más de sesenta años. ¿Qué mal podrían hacer ahora?
—¿Estás ahí, Pepín? —preguntó mi padre al ver la luz del altillo encendida.
—Sí, estoy aquí arriba, papá.
—¿Y qué haces tú solo ahí?, baja y cenamos, que tengo hambre —vociferó—. Hoy te toca a ti cocinar, y yo fregar los cacharros, ¿recuerdas?
—Vale, papá, ya bajo.
—¿Qué llevas en esas bolsas? —preguntó al verme bajar la escalera con ellas a cuestas.
—Son cosas que no sirven para nada. Necesito espacio para guardar las mías.
Mi padre se apresuró a coger las bolsas y examinar concienzudamente lo que había metido en ellas. Sé que tuvo ganas de quedarse con cada uno de esos objetos inservibles, pero entendió que debía hacerme sitio en su vida si quería que me quedara con él y dejó que me deshiciese de todo aquello.
—Papá, estoy guardando mis cosas en el arcón que hay en el altillo. Es muy grande y creo que sobrará espacio para todo lo mío. Aunque no es tan práctico como un armario, pues no puedo colgar en perchas mi ropa, pero si pongo las cosas pesadas que casi no utilizo en el fondo y arriba de toda mi ropa plegada, me valdrá también —expliqué a mi padre para que no se enfadara por deshacerme de sus pertenencias.
—Puedo hacerte hueco para tus cosas en el ropero que tengo en mi habitación, a mí me sobra espacio —se apresuró mi padre a decir.
—No, no hace falta de momento, a mí me vale con lo que tengo, pero quiero comentarte algo. Ordenando todos los trastos que hay en el altillo he encontrado los diarios de mamá. ¿Te parece mal que los lea? Escribe muy bien y quiero saber qué es lo que cuenta —confesé a mi padre—. Además, ¿sabes que llegó a escribir un total de cinco diarios? Cada uno de ellos tiene unas doscientas páginas y su letra es muy pequeña. Hay muchas palabras en ellos —continué diciendo—. Me parece muy emocionante todo esto —concluí al fin.
—Me alegro de que los hayas encontrado y sé que a tu madre le gustaría que los leyeras —dijo mi padre entristeciéndose de repente—. Aunque no sabía que tu madre escribiera un diario, sé que le gustaba mucho leer, pero nunca la vi con ningún cuaderno de esos en la mano escribiendo —continuó diciendo mi padre mientras me cogía uno de ellos y lo ojeaba un poco.
—Quédatelos tú, papá, será lo mejor.
—¡Claro que no!, perdiste a tu madre cuando eras un bebé y apenas llegaste a conocerla, sea lo que sea que haya escrito entre estas páginas te ayudarán a conocerla. Consérvalos tú —sentenció devolviéndome el diario—. Ha sido una suerte que los encontraras, tu madre tenía sus secretos como cualquier mujer y si hubiera querido hablarme de ello ya lo habría hecho. No te preocupes, José, está bien así.
Aquello me sorprendió, fue la primera vez que me llamó por mi nombre, y la seriedad de su cara le echó muchos más años encima. Él casi nunca nombraba a mi madre, así que aproveché la oportunidad esa noche y durante la cena le estuve preguntando sobre su trabajo en Montpellier y de cuando conoció a Julie. Necesitaba saber más cosas de ella y mi padre apenas la nombraba nunca, aunque sabía que no lo hacía por que se hubiera olvidado de ella si no por qué le dolía hacerlo.





7 LA FOTOGRAFÍA
La compañía de mi padre fue la mejor medicina que hubiera podido desear, y cada vez tenía más claro que mudarme con él fue lo más acertado, pues había pasado casi toda una semana sin pensar en Cristina. También ayudó mucho el hecho de haber encontrado los diarios de mi madre y el sumergirme por completo en la lectura de estos. Incluso, algunas noches soñé con ella.
Mis sueños eran en blanco y negro, como la mayoría de sus fotos, reflejando una época pasada que era tan diferente a la mía que me parecían de otro planeta. Todo resultaba más simple en aquellos tiempos, e incluso me daba la impresión de que la gente era más feliz. Llevaban vidas sencillas, aunque muy duras pues trabajaban de sol a sol, con el único descanso durante la semana del domingo. Los días libres eran aquellos de fuertes nevadas que los obligaban a permanecer en sus casas, y las vacaciones, las fiestas patronales del pueblo y los días de guardar que marcaba la iglesia.
Además, conforme indagaba con mayor profundidad en los escritos de Julie me daba cuenta de que estaba conociéndola de verdad, creo que mucho más de lo que mi padre pudo hacer durante su matrimonio. Ellos pasaron la mayor parte de él separados, pues Marcelo continuó trabajando largas temporadas en Francia.
Al abrir el diario por donde lo había dejado la última vez, y empezar a leer las primeras líneas, me percaté de lo impaciente y nerviosa que estuvo Julie esos días, pues durante todas y cada una de las anotaciones de esa semana nombraba las fotos que le había hecho Antonio. Ellos quedaron en verse el viernes por la noche, después de la eucaristía, y como era costumbre Julie asistió como lo habría hecho cualquier otro día. Pero al finalizar la misma, se quedó sentada en el banco con el rosario en la mano y los ojos cerrados. Sus coetáneos se fueron marchando a casa y en pocos minutos la iglesia quedó vacía. Aprovechó entonces ese momento para dirigirse a la sacristía.
Toc, toc, resonó en toda la iglesia al aporrear la puerta mi madre muy a pesar de la poca fuerza que empleó.
—Adelante —se escuchó desde fuera con total claridad—. Pasa Julie, te estaba esperando —dijo Antonio al abrir la puerta, acompañando con su mano tal gesto—. Tengo tus fotos aquí guardadas y debo decirte que has salido muy guapa —añadió el cura invitándola a sentarse en una silla que había frente a su escritorio.
—Muchas gracias, Antonio —dijo Julie, al agarrar con su mano el sobre con el contenido tan esperado—. No sé cómo podré agradecerte lo que has hecho —añadió, volviéndose de inmediato sus ojos cristalinos al verlas de cerca. Tenía muy pocas fotos suyas y le hizo mucha ilusión el detalle del sacerdote.
—No me des las gracias, mujer. Me gusta mucho la fotografía y no me cuesta nada hacerlas, además, en casa tengo montado un cuarto oscuro. Si tuviera que pagar por el revelado de las fotos no podría hacer tantas como hago, ya que con los donativos de la gente a la que fotografío puedo comprar los carretes y los líquidos para el revelado.
—¿Qué es un cuarto oscuro? —preguntó curiosa Julie.
—Es el lugar donde revelo todas mis fotografías. ¿Te gustaría verlo?
—Por supuesto.
—Pues vamos ahora si quieres —concluyó—. Además, la pequeña Carmen duerme por lo que veo —añadió mirando a mi hermana perfectamente arropada con una mantita en un cesto que ahora descansaba en el suelo.
La casa de Antonio estaba muy cerca de la iglesia y apenas tuvieron que andar unos pasos. No encontraron a nadie al llegar, pues la mujer que se encargaba de la casa se marchaba a mitad de la tarde, al terminar sus tareas.
Era una casa vieja y pequeña, pero muy confortable, pues el fuego de la chimenea procuraba no apagarse en los días de frío. En cambio, al abrir la puerta del salón, Julie, se sorprendió al ver como un gato negro se apresuraba a rozarse contra las piernas de su dueño.
—Ay mi pequeño Mishu, ¿me has echado de menos? —dijo Antonio acercándose dulcemente al pequeño minino a su rostro.
—Pensaba que los gatos negros daban mala suerte —puntualizó mi madre al verlo—, pero veo que a ti no te importa.
—Claro que no, y por ese motivo lo abandonaron nada más nacer. Lo encontré una noche, después de misa, cuando volvía a casa. El pobre estaba famélico, con las costillas marcadas en su cuerpo y su pelaje lleno de miseria. Pero en unos días, gracias a mis cuidados, logró salir adelante. Ahora es mi mejor compañía y guarda todos mis secretos. Es mi confidente. Le gusta mucho que le hable y yo no me canso de hacerlo.
Antonio se apresuró a continuación a enseñarle el cuarto oscuro y Julie se quedó maravillada, observando con detalle todo el proceso de revelado que le mostró el sacerdote. Aunque creo que también, al verlo con sus propios ojos se sorprendió mucho al comprobar lo fácil que resultaba poder plasmar una imagen en un papel. No tenía nada de magia, más bien de ciencia.
—Yo quiero aprender a hacerlo —fue lo primero que dijo al ver todo el proceso al completo—. ¿Podrías enseñarme a revelar un carrete?
—Sí, por supuesto. Y precisamente tengo uno para revelar ahora. ¿Te gustaría ayudarme?
—Claro.
—Pues entonces, y para que aprendas más rápidamente, serán tus manos las que lo van a hacer todo, y yo me limitaré a ayudarte e indicarte qué hacer.
Entonces, una vez que Julie vio como se hacía todo con la demostración anterior de Antonio, se limitó a replicar cada paso con absoluta maestría. Las fotos debían secarse como último paso, así que las dejó colgadas en un hilo y sujetas con una pinza hasta el día siguiente.
—Perfecto, Julie. Eres muy lista y podrías hacer cualquier cosa que te propongas. Aprendes muy rápido.
—¡¿De verdad lo piensas?!
—¿Lo dudas? Tú misma has comprobado lo poco que te cuesta aprender algo. Con la escritura y la lectura te ha pasado lo mismo, con un par de meses de mis clases ya podías leer fluidamente.
Entonces, Antonio se quedó mirando a los ojos de Julie, era la mujer más extraordinaria que había conocido y empezó a cuestionar todo aquello que se había construido tan sólidamente en su vida. Su deseo hacia ella fue creciendo inevitablemente, y propició muchos más encuentros como ese. Incluso le regaló una cámara de segunda mano que compró en la ciudad. Por lo que ella iba de vez en cuando a su casa para utilizar el cuarto de revelado. Aunque procuraba no ser vista, y evitar así las habladurías. Pero una noche, el cura no lo soportó más y dio rienda suelta a sus deseos.
—¡Qué haces Antonio! —exclamó ella al notar como él se pegaba a su espalda cuando estaba de pie con las manos ocupadas revelando sus últimas fotos.
—Nada, tú estate quieta —se apresuró a decir—. Solo quiero estar cerca de ti, no pretendo nada malo.
—No, ¡apártate! —dijo ella secamente al tiempo que se alejaba de él.
—¿Es que no confías en mí? —preguntó Antonio volviéndose a aproximar a ella.
—Claro que confío, no es eso, pero…
—Pues entonces, déjame y no te muevas —susurró a su oído—, y apoya tus manos aquí —dijo mientras él mismo las cogía y las dejaba en el borde de la mesa—. No te muevas —repitió, pero esta vez con una voz más seria.
Julie notaba a través de la ropa como el miembro de Antonio se endurecía, y cómo las manos de él levantaban con prisa su falda. Le quitó las bragas de un tirón y las lanzó al suelo.
—No, Antonio —repitió con unas palabras que salían con dificultad de su boca.
—No te voy a hacer daño, confía en mí —volvió a decir de nuevo, pero deslizando entre sus muslos su mano derecha. Quería que se excitara y por eso no se detuvo hasta que dos de sus dedos se introdujeron en la vagina—. ¿Cuánto tiempo hace que tu marido está fuera de casa? —preguntó Antonio sin dejar de acariciar su interior.
—Lleva ya seis meses fuera.
—¿Lo echas de menos?
—Sí —dijo entre jadeos Julie ante los movimientos tan diestros de los dedos de Antonio.
—¿Quieres que pare?
—No, no pares.
—¿Te gusta?
—Sí —dijo con su voz entrecortada.
—¿Él también sabe hacerte esto con sus dedos? —preguntó moviendo mucho más deprisa su mano.
—Nunca ha intentado tal cosa.
—¿Cómo te folla él?
—¡¿Qué?! —exclamó confundida Julie.
—¿Qué cómo te hace el amor tu marido? —insistió en saber Antonio, aunque ella se quedó callada en ese momento, escuchándose tan solo la respiración alterada de una mujer excitada. Esa pregunta no necesitaba respuesta alguna, pues Antonio sabía perfectamente que su marido solo se limitaba a tumbarse sobre ella sin hacerla disfrutar, así que se desabrochó sus pantalones, y los dejó caer al suelo. Después, condujo su miembro hasta la misma ranura de su sexo y la penetró hasta el fondo con un movimiento rápido—. Me gustas mucho, Julie. Créeme cuando te digo que solo puedo pensar en ti y deseo poseerte —murmuró con sus labios pegados a los cabellos de ella.
Julie estaba paralizada, indecisa y una parte de ella rechazaba con fuerza tal acto, pero algo en su interior la sorprendió, algo que nunca había sentido las veces que había intimado con su marido. En cambio, en ese momento se percató de que con Antonio sentía algo muy diferente, algo primitivo que no podía describir. Así que dejó que siguiera penetrándola, haciéndola gemir cómo nunca lo había hecho su marido hasta entonces.
«¡Dios!, virgen santa», pensé de inmediato al terminar de leer esa página.
Esa noche no pude continuar con la lectura de su diario, sentía que me había traicionado hasta a mí. En cambio, por otra parte, también alivio. Mi padre no tenía ni idea de todo aquello, y vivir en la ignorancia era lo más conveniente para él.
«Creo que es mejor que no lea más y los queme», concluí para mis adentros. Pero entonces un fugaz pensamiento cruzó raudo por mi cabeza hasta quedarse y ocuparlo todo.
«¿Será el cura mi verdadero padre?», rumió mi mente. Esto era lo peor que me podía pasar.





8 UN PECADO IMPERDONABLE
Después de ese día todo cambió para mí y quise llegar al final con mis averiguaciones, pasara lo que pasara. Pues lo que tenía claro era que necesitaba conocer mis orígenes y, sobre todo, saber más de mi madre. Así que empecé por llevar mi propio diario anotando los descubrimientos recientes y transcribiendo todas esas preguntas que circulaban por mi cabeza y querían su respuesta. En esa tarea mi padre era una pieza clave, él era mucho más abierto que mi hermana Carmen y seguro que respondería sin problemas a todas mis cuestiones.
—Papá, ¿podrías hablarme un poco de Julie? Me he dado cuenta de que no sé muchas cosas de ella. Ya sabes que Carmen es una mujer de pocas palabras y no me ha contado casi nada de ella nunca. ¿De qué murió?, es decir, sé que fue al año de darme a luz a mí, pero nadie me ha contado los detalles. ¿Se puso enferma? —pregunté a mi padre una noche después de la cena.
—¿Por qué te interesa ahora saber eso?, nunca habías mostrado ningún interés antes —quiso saber mi padre muy extrañado.
—He pensado que podría escribir una biografía de su vida, hace mucho tiempo que no escribo ni una palabra y aquí tengo tiempo y seguro que me sentará bien. Hará que me olvide definitivamente de Cristina —expliqué intentando despistar a mi padre.
—Recuerdo muy bien esos días pues cuando naciste tú me encontraba en Francia, y tuvieron que llamarme por teléfono para comunicarme la noticia. Todo fue muy bien en el parto y no fue necesario llevarla al hospital. Te tuvo en esta misma casa con la ayuda de la comadrona. Ya sabes que en aquellos tiempos no era tan raro tener a los hijos en casa, además, ella estaba aquí, alejada del pueblo y no tenía coche con el que desplazarse y mandó a Carmen en busca de ayuda al pueblo. Por aquel entonces tu hermana tenía dieciséis años y era toda una mujercita.
—Así que, si fue bien el parto y ella se encontraba perfectamente, ¿de qué murió mi madre? —pregunté extrañado.
—No me gusta hablar de eso, Pepín. Sucedió hace muchos años.
—Pero papá, necesito tener todos los datos, sino ¿cómo voy a poder escribir una biografía de ella? —aclaré deseoso de poseer más información—. Además, he pensado que podría añadir las fotos que hizo Julie con su cámara. Entre sus cosas he encontrado un montón de instantáneas hechas por ella misma. Y, por cierto ¿sabías que ella podía revelarlas? —concluí con cierta admiración hacia Julie.
—Pepín, estoy cansado, me voy a ir a dormir. Otro día hablamos más al respecto —dijo secamente mi padre antes de levantarse de la mesa y dirigirse muy serio a su habitación.
Aquello sí que era raro, mi padre hablaba hasta debajo del agua, se tiraba horas y horas contando hasta el último detalle insignificante de una historia, pero en cambio, de este tema solo lo hacía superficialmente. «Esto no me cuadra», pensé de inmediato.
Yo no pude irme a la cama tan rápidamente como mi padre y decidí entonces proseguir con la lectura de los diarios, aunque me incomodara saber tantos detalles, pero era preciso si quería llegar al fondo del asunto.
—¡Para! —gritó con fuerza Julie cuando se percató de que Carmen comenzó a llorar cada vez más fuerte, al tiempo que se apartaba de Antonio para ir a coger a mi hermana del cesto.
—A dónde te crees que vas tú ahora —dijo Antonio agarrándola fuertemente de la cintura y acercándola de nuevo hacia él.
—Tengo que coger a Carmen, o es que no ves que está llorando.
—¡Qué dices! Me falta poco para terminar. Tú de aquí no te mueves —exclamó levantándole de nuevo su falda.
—No, déjame. No quiero seguir con esto.
—Esto se terminará cuando yo lo diga —bramó mientras la sostenía con más firmeza y la tiraba al suelo para lograr contenerla mejor.
Julie, se revolvió he intentó con todas sus fuerzas quietárselo de encima, pero no pudo moverlo ni un centímetro y su peso la aprisionó fuertemente. Antonio le tapó la boca con una mano pues ahora no eran gemidos precisamente lo que salían de ella, y con la otra le sujetaba sus brazos para evitar que le arañara la cara.
—Así me gusta más, como una gata en celo que se revuelve —consiguió decir Antonio muy cerca de su mejilla.
Julie, al oír eso, se quedó inmóvil, deseando que terminara lo antes posible para que la dejara marcharse a casa. Pero él seguía y seguía penetrándola, parecía que no se cansaba hasta que media hora después emitió un rugido que dio por finalizado tal acto. Antonio permaneció unos minutos más sobre ella, con su pene en su interior dejando que fluyera hasta la última gota de su semen.
—Y ni se te ocurra moverte ahora, quiero saborearte—alcanzó a decir cuando su respiración se calmó un poco. Así que ella no movió ni un músculo muy a pesar de que notaba el aliento golpeándole el rostro y solo cerró los ojos e intentó pensar en otra cosa.
Fue entonces cuando a su mente le vino una imagen preciosa, la de unos campos con la hierba agitándose ligeramente por el viento y el sol intentando ocultarse en el horizonte. Su cara se humedeció con unas lágrimas que caminaban por sus mejillas, llegando a la comisura de sus labios. Tenían un sabor salado que comprobó al introducirse en su boca el líquido.
—¿Estás bien, Julie? —preguntó Antonio al verla tan callada mientras se levantaba del suelo y la liberaba—. Te estoy preguntando, mujer, ¡contesta! —pero ella continuó sin decir ni una palabra—. Y, por cierto, antes de salir de aquí arréglate un poco el pelo, no te puede ver nadie en estas condiciones. Pareces una ramera.
»Aunque no hace falta que te diga que no sería una buena idea hablar de todo esto con nadie, te perjudicaría más a ti que a mí, además todo el mundo sabe que estás sola en casa y eso se comenta mucho. Pero quiero que sepas que yo siempre te defiendo, y explico lo buena cristiana que eres, apoyando en muchas ocasiones a los más desfavorecidos con tus donaciones a la iglesia. Así que no lo olvides.
—Lo sé —consiguió decir ella al fin.
—Pues, entonces no me pongas esa cara que no soy tan malo, y seguro que te ha gustado, ¿o no? —dijo sonriendo—, tenías tu sexo tan húmedo que te he penetrado con mucha facilidad, no me ha pasado esto muchas veces —le susurró al oído—. De manera que, la semana que viene quiero verte otra vez, pero no en mi casa, yo me acercaré a la tuya el miércoles, a las doce de la noche. Habrá luna llena y ella me guiará perfectamente.
—No puede ser, Marcelo estará de vuelta para entonces.
—Claro que no, tu marido tardará más de tres semanas en venir, me respondió a mi última carta advirtiéndome del día de su regreso.
—Pero me podrías dejar embarazada, no quiero esa humillación. Mi marido me matará.
—¡Qué tonta eres!, soy estéril, nunca te dejaré embarazada.
«Pero será cabrón el cura», grité para mis adentros. Menos mal que ese hombre estaba muerto porque era capaz de ir y pegarle un tiro. ¿Cómo se puede ser tan ruin?
Mi madre tuvo que llevar una vida muy dura, y lo peor de todo es que su marido no tenía ni idea de todo eso. Aquello me entristeció, pero también hizo que la comprendiera mejor.
***
El miércoles amaneció nublado según las anotaciones de Julie y una fuerte tormenta arreció la tierra toda la tarde, además un violento viento empeoraba la situación, por lo que esa noche ella no fue a misa. Se sintió muy aliviada de que la naturaleza le ayudara y le evitara el mal trago de ver a Antonio. Las veces que fue a la iglesia, esa semana, se sentó en la última fila y se fue a los pocos segundos que terminara esta. Ella no podía ver al párroco de la misma forma, ya no era aquel hombre en el que tanta fe depositaba; le decepcionó mucho. Ahora lo odiaba profundamente y el hecho de tener que verlo todos los días en misa lo empeoraba aún más.
Así que esa noche pensó que Antonio no vendría a visitarla y que el mal tiempo le retendría en el pueblo. El camino estaba completamente anegado de barro, y no podría venir con su bicicleta, por lo que se puso el camisón y se acostó en su cama sin preocuparse. Pero sobre la media noche un ruidito le despertó, y al incorporarse lo escuchó de nuevo. Eran unos guijarros que golpeaban el cristal de su ventana.
—¿Quién anda ahí fuera? —preguntó Julie a través de la puerta, pues no tenía suficiente valor para abrirla sin saber de quién se trataba.
—Soy yo, mujer, abre la dichosa puerta —respondió cabreado Antonio al otro lado—. Llevo más de media hora golpeando la ventana y estoy muerto de frío aquí fuera.
—Pensaba que no ibas a venir, los caminos están intransitables —se justificó ella al tiempo que le abría la puerta de la entrada. Aunque lo que deseaba de verdad decirle era que se marchara, que no quería saber nada de él, que le daba mucho asco hasta su olor, pero no lo hizo y le dejó pasar.
Él entró, pero no sin antes dejar fuera sus botas llenas de barro, incluso llevaban algunas hojas y ramas pequeñas pegadas en su suela, haciéndose muy pesado cada paso que daba con ellas. Iba vestido con ropa de calle, aunque Julie al mirarlo nunca olvidaba que se trataba de un hombre de Dios.
—No me gustó del todo cómo fue la última vez, no soy tan insensible como tú crees —dijo nada más pasar—. Quiero que esta noche sea diferente, y no seré tan bruto contigo, te lo prometo —continuó diciendo como una manera de justificarse por su comportamiento—. Así que, dame otra oportunidad y perdóname. Mi mal carácter me puede y creo que me transforma en alguien que no quiero ser en el fondo. Sé que al principio te gustaba lo que te hacía, tu cuerpo me lo dijo. Por favor, déjame que te lo demuestre —concluyó muy arrepentido al fin. Eso no se lo esperaba, y mucho menos cuando seguidamente se puso de rodillas frente a ella.
—¿Qué me estás pidiendo, Antonio?, soy una mujer casada que quiere a su marido y esto no puede ser, simplemente es imposible —dijo Julie muy indignada—. Además, eres un siervo de Dios, no está bien lo que haces.
—Mi alzacuellos es una condena, y un hombre no puede vivir toda una vida sin los placeres de la carne, es imposible. Yo lo estoy intentando, pero desde que te conocí nada más que pienso en ti. Nunca había sentido esto por una mujer —replicó Antonio muy afligido—. Te confieso que he estado con alguna mujer de vez en cuando, viudas que me insinuaban lo que querían descaradamente y para mí han sido una válvula de escape. Lo necesitaba, pero cuando te conocí todo se transformó. A ti te quiero con mi corazón y te deseo con mi carne —confesó agarrándose a sus piernas y llorando como un niño. Pero Julie no sabía que pensar pues vio a un hombre verdaderamente abatido a sus pies, aunque no olvidaba cómo la trató la última vez.
Antonio se incorporó entonces del suelo, y acercó despacio sus labios a los de Julie, esperando que le diera permiso ella para besarla. Al no apartarse de él, introdujo su lengua en su boca, acariciándola delicadamente, y sus manos rebuscaron debajo del camisón hasta que encontró lo que buscaba entre sus piernas. Ella estaba desconcertada, y a pesar de haber disfrutado con su marido de los placeres del sexo, en ninguna de esas ocasiones le había causado tal efecto en su ser. Pensó por un momento que debía ser el diablo quién le estaba tentando, pero le resultaba muy difícil resistirse.
—¿Te gusta esto, Julie? —preguntó el párroco después de introducir sus dedos en su vagina.
—Me gusta —dijo con la voz entre cortada. Así que el cura prosiguió, pero con movimientos mucho más rápidos, obligándola a emitir a continuación unos gemidos que intentaba reprimir mordiéndose el labio en vano—. Para, por Dios, para, no podemos hacer esto… —logró decir apartándole su mano de pronto—. Quiero que te vayas o no podré detenerte si sigues por este camino.
—No voy a marcharme, Julie, te deseo —susurró a su oído uniendo seguidamente su boca a sus labios en un largo beso, evitando así que lo rechazara de nuevo—. Vamos a la cama —continuó diciendo mientras la agarraba de la mano.
Ambos se quedaron mirándose a los ojos al llegar a los pies de la cama. Antonio los tenía de un azul muy intenso y el negro de sus pestañas los hacía resaltar otorgándoles una belleza poco común en un hombre. Tenía el pelo moreno, un poco rizado y la mayoría de las veces algo alborotado. Solía dejarse barba, pero no muy larga, apenas medio centímetro, afeitándose siempre al llegar a esa longitud. Julie, al tenerlo tan cerca no pudo evitar deslizar su mano por su cara y notar esa sensación en la palma de su mano que le hizo cerrar los ojos.
Antonio le quitó su camisón dejándola ahora totalmente expuesta, admirando con calma cada curva de su cuerpo. Julie tenía solo diecinueve años por entonces, era casi una niña. Sus caderas no estaban muy desarrolladas y su piel blanca hacía que resaltara más su vello púbico, negro como la noche.
—Ahora quiero besarte, pero no en tus labios —dijo muy pícaro, haciendo que se tumbara muy cerca del borde de la cama y flexionando sus piernas, de modo que la planta del pie reposaba sobre el colchón. Él se arrodilló frente a tan bella mujer separando un poco sus muslos para poder acercar sus labios a su sexo. Entonces, Antonio acarició con su lengua ese punto tan exquisito que tiene toda mujer, provocándole a Julie que se retorciera de placer. Aunque fue mucho más travieso después, pues comenzó a succionar ese botón como lo haría un bebé hambriento del pezón de su madre.
—¡No sigas! ¡Para! ¡Quiero que pares! —exclamó Julie, incorporándose seguidamente para que dejara de tocarla en ese lugar—-. No puedo con tanto placer, me estás volviendo loca.
Antonio se detuvo, pero con una gran sonrisa en sus labios pues estaba consiguiendo lo que se proponía, la tenía totalmente a su merced. El resto de la noche transcurrió bajo las sábanas de Julie, donde esta vez la hizo gozar en más de cuatro ocasiones y al llegar el alba se escabulló llevándose su honra como un ladrón.
«¡No me lo puedo creer! Mi madre tenía un amante, y encima era un cura», pensé para mi asombro. Era una auténtica caja de sorpresas, y me preguntaba que más secretos encerraban esas viejas páginas.
Pero al continuar con la lectura de su diario comprobé que Julie se arrepintió inmediatamente de lo sucedido, y al día siguiente puso fin a tan breve relación con una nota que le entregó a Antonio al finalizar la misa. Él esperaba un desenlace muy distinto y pareció muy molesto al leer las siguientes palabras:
Lo que sucedió entre nosotros nunca se volverá a repetir, pues yo me debo a mi marido y tú a Dios.
—¿A qué viene esto ahora? —preguntó Antonio, lanzándole el pequeño trozo de papel a la cara de Julie—. No seas estúpida, y no te hagas ahora la esposa fiel y devota, bien que gozabas anoche conmigo —aclaró alzando la voz y agarrándola por el brazo.
—¿Qué haces? ¡Suéltame! —replicó Julie intentándose marchar al ver la reacción de Antonio.
—Y ahora, ¿a dónde crees que vas?
—Suéltame, me haces daño.
—Te soltaré cuando dejes de decir estupideces —dijo con rotundidad sin dejar de agarrarle el brazo y acercándola más a él.
—¿Qué quieres de mí? Deja que me marche a casa.
—¡Qué crees que puedo querer, estúpida mujer! —exclamó metiendo su mano en el interior de sus bragas.
—Aquí no, es la casa de Dios —replicó Julie apartándole la mano con un manotazo. Pero él solo se alejó de ella con el único propósito de pasar el pestillo a la puerta de la vicaría.
—Julie, no es necesario esa resistencia, sé que lo deseas tanto como yo, así que no hables ahora y deja que te pruebe otra vez.
—No, esto no está bien —dijo Julie sin éxito ninguno pues el cura ya le había levantado la falda arrinconándola sobre su escritorio y empujando con sus caderas. Aunque el cuerpo de ella decía todo lo contrario que sus palabras, comenzando a resonar entre esas santas paredes los acallados gemidos de una mujer que gozaba de puro placer.
Los encuentros entre ellos no cesaron, y parecía imposible deshacerse de ese ciclo destructivo en el que se estaba sumiendo profundamente mi madre. Además, la culpabilidad fue erosionando cada vez más su dulce carácter.
Pero una mañana lo vio todo muy claro, debía confesarle todos sus pecados a su marido y así poner fin a su tormento. Aunque en esta ocasión no sabía cuándo iba a regresar Marcelo a España, pues en su última carta no lo concretaba. Por ese motivo simplemente esperó paciente y evitó cualquier encuentro con Antonio, y la mejor forma de hacerlo era dejarse llevar por la rutina del hogar, dedicarse en cuerpo y alma a todas esas tareas que postergaba para otro momento por falta de tiempo. De esta manera parecía que los días se convirtieron en horas y las horas en minutos, pasando raudos como el galope de un caballo cuando corre libre.
Hasta que una tarde, en la que se encontraba sentada en el porche, con una montaña de ropa para remendar en el cesto que tenía junto a ella, alzó la vista y lo vio aparecer de la nada. Caminaba por el sendero hacia la casa, con un gran paquete envuelto en papel bajo un brazo, y con la maleta en el otro. Aunque en lo que más se fijó ella fue en que traía una sonrisa puesta en su rostro, tan grande que eclipsó la preciosa puesta de sol que acontecía a sus espaldas.
—Cariño, te he echado mucho de menos —susurró Julie al oído de mi padre mientras la agarraba fuertemente entre sus brazos.
—No más que yo, te lo puedo asegurar —dijo mi padre uniéndose a ella en un largo beso—. ¿Y quién anda por aquí? —preguntó Marcelo al ver cómo la pequeña Carmen se agarraba de las faldas de su madre—. ¡Qué grande estás! —exclamó al tiempo que la cogía al brazo. Carmen tendría un año y medio, más o menos por aquel entonces. Y, a pesar de que andaba muy torpemente, llenó de orgullo a mi padre al verla.
—Hace solo unos días que ha empezado a andar, y lo hizo de repente. Se levantó del suelo agarrándose como pudo a una silla y caminó sin más —explicó Julie mientras entraba en ese momento a su hogar agarrada con firmeza de la mano de mi padre. Él cerró los ojos y olfateó el ambiente, pues el olor de un estofado lo impregnaba todo.
—No sabes cuánto he añorado tu comida, Julie. Eres una gran cocinera —dijo mi padre sentándose a la mesa—. Esta vez he estado más tiempo fuera del que tenía previsto, y no me ha sido posible venir antes a casa.
—Y eso, ¿qué pasó?
—Pues que empecé a trabajar para otra constructora en la que se necesitaba urgentemente mucha mano de obra. Pagaban muy bien, aunque lo malo era que no tendría vacaciones hasta que no se finalizara el edificio —explicó Marcelo—. A eso se ha debido mi tardanza.
—Bueno, lo importante es que ya estás aquí —sentenció Julie agarrando de nuevo la mano de su esposo sobre la mesa—. Y ahora que estás de vuelta quiero hablarte de algo importante —dijo muy seria Julie.
—¿Qué es lo que pasa? —preguntó preocupado mi padre.
—Pues que… —empezó a decir titubeante Julie.
—Venga, cuenta mujer, seguro que no es tan grave.
—Si que lo es, Marcelo, es algo de lo que no me siento orgullosa y no sé qué pensarás de mí cuando te lo cuente —continuó diciendo al tiempo que tomaba algo de valor para confesar su infidelidad, pero las palabras no le salieron y el silencio se apoderó de la sala.
—Ya sé lo que me vas a decir, y no te preocupes por eso. Don Antonio me escribió una carta como suele hacer de vez en cuando, poniéndome al día de todo lo sucedido en el pueblo, pero antes de despedirse me dijo que te echaba de menos en misa, que ya no ibas nunca porque tenías mucho trabajo con Carmen, la casa y la huerta. Al leer eso adelanté como pude mi regreso, te he dejado mucho tiempo sola y acarreas con más trabajo del que tus dos manos pueden realizar —relató mi padre sintiéndose ahora culpable él, pues no debió desatender a su familia durante tanto tiempo—. Sé que eres una mujer muy religiosa y ausentarte de misa ha debido ser una prueba difícil de pasar —mi madre se quedó callada ahora, y a pesar de que quería confesarle a mi padre su horrible pecado no lo hizo.
Los primeros rayos de la mañana empezaron a entrar por mi ventana, había pasado de nuevo toda la noche leyendo los diarios de mi madre. Parecía que era una droga para mí, pues sus palabras me sumergían cada vez más en su mundo y estaba deseoso de conocerlo hasta el último detalle. Aunque algo me devolvió al presente, pues en ese instante llegó a mis fosas nasales un delicioso olor a café recién hecho.
—Papá, ¿ya estás despierto? —vociferé desde mi cama. Mi padre es un animal de costumbres y todas las mañanas realizaba el mismo ritual.
—Claro, Pepín, tengo muchas cosas que hacer hoy.
—Me preparas un café con leche para mí y unas tostadas, ¡porfa! —dije utilizando esa vocecita que conseguía sacarle todo lo que quería.
—Ay, Pepín, creo que te estoy malcriando, y lo malo es que me gusta —respondió mi padre ante mi súplica. Aunque no conseguí que le echara ni gota de leche al café y al sentarme a la mesa vi la taza con un líquido muy negro en su interior. Él y sus manías.
—Papá, siempre te olvidas de ponerme la leche.
—Lo habré hecho sin darme cuenta —dijo mi padre con su peculiar sonrisa pícara—. Por cierto, ¿qué planes tienes para hoy?
—Pues había pensado en quedar a cenar con Sofía, hoy tiene el día libre —confesé a mi padre. Ella trabaja mucho y siempre está muy ocupada, así que pensé en tomar yo la iniciativa y escribirle después de desayunar.
—Sofía es una buena chica, me alegro de que seáis amigos —puntualizó mi padre.
—Lo sé, papá, no has querido otra cosa desde que he llegado —dije a regañadientes.
Pero mis planes no salieron como pensaba pues no obtuve respuesta al mensaje que le envié a su teléfono. «Estará ocupada», pensé al ver que no me respondía con otro mensaje, y tan poco me llamaba por teléfono. Así que me dediqué a continuar con la lectura de los diarios; no podía abandonarlos con lo interesantes que se estaban poniendo.





9 UNA VISITA INESPERADA
Pip, pip, pip… empezó a sonar mi móvil en ese momento iluminándose la pantalla con el nombre de Sofía en grande.
—¡¿Sí?! —contesté dubitativo al no saber por qué me llamaba a esas horas de la noche.
—José, perdona que te llame tan tarde, pero tengo un problema —escuché una voz de verdadera preocupación al otro lado del teléfono—. Necesito que vengas cuanto antes a mi casa.
—¿Qué es lo que pasa?, ¿estás bien? —pregunté alarmado.
—Es mi exnovio, se ha presentado aquí y lo tengo sentado en mi sofá —confesó con su voz apresurada y un poco nerviosa—. Por eso no te respondí al mensaje tuyo de antes, lo siento José. Y mira que lo he intentado, pero no ha habido manera de deshacerme de él. Ya te contaré más tarde todos los detalles, hoy ha sido un día muy estresante para mí.
—Y ¿por qué le has dejado pasar?
—He abierto la puerta sin mirar por la mirilla, pensando que era uno de los huéspedes que tengo ahora, y mi sorpresa ha sido cuando lo he visto aparecer. Pero lo malo es que he intentado que se marche, pero tiene pinta de que no se va a ir así por las buenas. Ahora estoy encerrada en el baño con el grifo de la ducha abierto para que no escuche con quién hablo.
—Pero ¿qué es lo que quiere?
—Joderme, eso es lo que quiere —dijo sin poder contener su amargura —. Mi padre le ha dicho que estoy con alguien ahora para que me deje en paz y ha venido a comprobarlo. Consideró que era mejor que pensara eso y por esa razón le fue con el cuento, conoce perfectamente a Marcos. Mira que me lo temía, pero no me lo esperaba tan pronto, ya que mis amigas me contaron que estaba con otra chica ahora, y parecía que le iba bien. Y me alegré por él, de veras —explicó con más detalle Sofía—. Pero creo que ha tenido que venir a comprobarlo, así que el tío ha cogido las maletas y ha reservado con el nombre de un amigo suyo.
—Y ¿con quién le dijo tu padre que estabas saliendo?
—Contigo —confesó—. No te enfades, José, pero no imaginaba que unas simples palabras llegaran tan lejos. Mi padre me llama un par de veces a la semana y le gusta saber con quién ando, pero al empezar a escuchar tu nombre en más de una ocasión me preguntó si éramos algo más que amigos. Así que, le dije que sí. Quería que pensara que había pasado página, que estaba feliz con alguien… resumiendo, que eres mi novio a efectos teóricos.
—No sé qué decir, la verdad. No sabía que éramos tan amigos —contesté secamente, y ella al escuchar mis palabras tan severas permaneció callada unos segundos sin saber que decir—. Ja, ja, ja… Te lo has creído, creo que todavía no me conoces del todo, Sofía.
—Ya veo, aunque por un momento he pensado que hablabas en serio —dijo suspirando aliviada.
—Entonces, ¿qué es lo que quieres de mí? —pregunté todavía entre risas.
—Que te vengas aquí conmigo, Marcos se va a quedar solo unos días. Ha alquilado una casa y está con unos cuantos amigos suyos. No quiero que se dé cuenta que no estoy con nadie, porque si no empezará a darme la lata.
—Vale, no te preocupes, ahora mismo voy hacia allí.
—Por cierto, José, no te olvides de traerte algo de ropa, el cepillo de dientes y el pijama. Ja, ja, ja…
—Me debes una, y bien gorda, Sofía. Mis servicios tienen un precio que vas a tener que pagar, como mínimo con una buena cena.
—Claro, y lo haré encantada.
Cuando colgué el teléfono me quedé durante unos segundos pensativo. No era algo que esperaba de ella, la verdad, pues Sofía era una persona muy independiente y sabía apañárselas sola, de modo que, debía ser grave la situación. En todo este tiempo que la conocía no me habló demasiado de su exnovio, bueno, me contó la infidelidad que tuvo lugar antes de la boda, pero fuera de eso, poco volvió a decir de Marcos. Eso me pareció extraño, pues prefería escucharme a mí quejarme sin parar de Cristina como la buena amiga en la que se estaba convirtiendo.
Al llegar a su casa, y como era de esperar, encontré a Marcos todavía recostado en el sofá de Sofía, y por lo que pude comprobar con alguna copa de más.
—Encantado de conocerte —dije mientras le daba un fuerte apretón de manos.
—Igualmente —respondió, devolviéndome el saludo con la misma firmeza.
—¿Has venido a desconectar unos días? Este sitio es perfecto para eso —pregunté, intentando entablar una conversación cordial con él.
—Pues sí, desde que me enteré de que Sofía había montado este negocio tenía muchas ganas de verlo con mis propios ojos. Aunque no he venido solo, me acompañan unos amigos. Pensamos pasar todo el fin de semana aquí. Uno de ellos se casa la semana que viene y esta es la despedida que le hemos preparado.
—Seguro que os lo pasáis bien, este es un sitio muy bonito.
—No sé si nos dará tiempo a todo lo que tenemos pensado —aclaró Marcos—. Mañana vienen un par de amigas, ya sabes, para entretenernos. Se tiene que notar que esto es una despedida.
—Ya, supongo, sé cómo te gustan a ti las despedidas —aseguró Sofía—. Bueno, Marcos, nosotros tenemos que descansar, José llega ahora de viaje y está muy cansado —continuó diciendo para zanjar la conversación.
—Claro, es verdad, es muy tarde —comprobó Marcos al ver que su reloj marcaba las doce de la noche—. Bueno, ya me marcho, chicos.
—Hasta otra, Marcos —dije mientras él salía de casa y cerraba la puerta—. Menos mal, parece que se lo ha tomado bien. Aunque no sé cómo quedará la casa cuando se marchen, van a montar una buena fiesta este fin de semana. Tiene toda la pinta —confesé a Sofía.
—Lo sé —dijo Sofía poniendo ahora una cara de preocupación, ya que conocía perfectamente a su expareja y sabía lo que le esperaba, pues cuando vivían juntos no era capaz ni de recoger la ropa cuando se duchaba—. Bueno, hablando ahora de otro tema. ¿Dónde vas a dormir esta noche? Este apartamento es muy pequeño, solo tengo una habitación y el sofá es muy, pero que muy incómodo. No puedo hacerte dormir ahí.
—No te preocupes, seguro que me apaño bien un par de noches.
—Gracias, José, eres un buen amigo.
—No me las tienes que dar, tonta —dije abrazándola fuertemente.
La vida era curiosa, yo no hacía más que negarme al amor y ella me obsequiaba con una mujer tan estupenda como Sofía. Nos llevábamos muy bien y la relación entre nosotros cada vez funcionaba mejor, aunque me daba rabia que mi padre tuviera razón desde el principio al asegurar que era la mujer que he estado esperando toda la vida.
—¿Estás bien? —pregunté al escuchar que unos ahogados sollozos salían de su boca.
—Quiero decir que sí, pero no, no estoy bien —confesó ella mirándome con sus ojos llenos de lágrimas—. Marcos me ha hecho mucho daño, y me siento mal porque no he sabido ver cómo era antes. Estaba muy ciega, José.
—Pero no te culpes, no lo veas así.
—¿Cómo quieres que lo vea? Marcos me engañó muchas veces antes de esa vez que le pillé infraganti, ha sido algo de lo que me he ido enterando después, pero no vi ninguna señal, nunca sospeché de él y creía en cada palabra que me decía sin dudar lo más mínimo. Y al verlo esta noche en mi puerta todo ha venido a mi memoria de golpe, todos esos sentimientos que creía que había enterrado han aflorado de nuevo.
—Te entiendo, Sofía, y no es fácil por lo que estás pasando, de manera que no seas tan dura contigo misma. Perdónate, simplemente perdónate.
Ella ya no dijo nada más y me volvió a abrazar, pero esta vez con mucha más fuerza. Aunque su llanto ahora no lo reprimía y lo dejó libre hasta que se extinguió, permaneciendo en silencio a continuación. Nuestros cuerpos estaban inmóviles, pegados el uno al otro, clavados en el suelo.
«Joder, ¿por qué me pasa esto ahora?, no quiero, no puedo enamorarme otra vez», me dije al notar esa ola de emociones que comenzaba a recorrer mi cuerpo haciéndolo casi temblar. Aunque mi corazón no ayudaba con su incesante palpitar, resonando ahora muy claro un pum, pum, pum… por todo mi ser.
Entonces, el deseo se apoderó de mi razón y comenzó a hablar claro, pidiendo que lo complacieran, que lo saciaran con carne. Todo sucedió rápido, y en unos segundos nuestros cuerpos desnudos estaban entre las sábanas colmando su hambre. Eso lo necesitábamos los dos, aunque después pensé que Sofía podía haberse arrepentido de lo que había pasado, al ver que se levantaba con premura y se metía en el baño sin decir ni palabra. Estuvo más de media hora dentro, yo solo escuchaba el transcurrir del agua y me preocupé.
—¿Estás bien? —dije tras golpear varias veces con los nudillos la puerta del baño. No contestó, pero la escuchaba llorar desde el otro lado—. Dime algo, Sofía, lo que sea —el silencio se instauró ahora al cesar su llanto.
—No pasa nada, estoy bien —logró decir al fin.
—Sofía, sal y deja que te vea.
—Estoy muy fea de tanto llorar, no quiero que me veas así.
—Tú nunca estás fea, venga, sal.
La puerta se abrió despacio y se acercó, deteniéndose frente a mí para abrazarme de nuevo. Noté al instante su piel extremadamente fría y un leve temblor que se había instalado en su mandíbula. Continuaba desnuda por lo que cogí una manta que había sobre los pies de la cama y la cubrí de inmediato, acercándola de nuevo a mi pecho.
—Quiero contarte algo —dije intentando desviar la atención a otro asunto para que se sintiera mejor—. Limpiando el altillo de la casa de mi padre encontré unos diarios, los había escrito Julie, mi madre. A ella nunca la llegué a conocer, pues murió al año y poco de nacer yo. Empecé leyéndolos, pensando que no hallaría nada de relevancia, pero mi sorpresa ha sido mayúscula, pues entre sus páginas he encontrado toda una serie de dificultades y contratiempos a los que se tuvo que enfrentar una mujer muy valiente —expliqué notándose cuanto admiraba a mi madre—. La vida no es fácil, en ella siempre nos encontramos con algo que hace que nos desviemos del camino, pero también sé que somos más fuertes de lo que pensamos y qué podremos con ello. Eso es lo que estoy aprendiendo de mi madre —concluí.
—Perdona, por todo esto. No quiero que pienses que…
—Shhh, todo está bien, no pienses en eso ahora, de verdad —dije para que se relajara—. Durmamos un poco y mañana hablamos, cuando estemos más descansados.





10 SECRETOS
La vibración de mi teléfono me arrancó del profundo sueño en el que estaba inmerso, y al abrir los ojos no recordaba dónde estaba. Me costó un par de minutos situarme. Era mi padre el que me había llamado insistentemente, exactamente seis veces, pero el móvil lo había dejado en silencio y ni me percaté de todas esas llamadas anteriores.
—Pepín, se puede saber dónde estás, estoy muy preocupado —gritó mi padre a pleno pulmón a través del teléfono.
—Pero ¿qué pasa papá?
Como que qué pasa, tendrás el valor de decirme ahora, ¡¿qué pasa?! —continuó diciendo exaltado—. Desapareces en mitad de la noche, sin dejar ni una nota si quiera, y para colmo de males te llamo y ni contestas —dijo ahora gritando más fuerte si cabía—. Pasa que cuando te vea te voy a apañar bien, yo solo te digo eso.
—Papá, no te pongas así, y perdona, con las prisas se me olvidó dejarte un aviso o algo —dije intentando tranquilizarlo—. Pero ahora me pillas ocupado, estoy en la cama de Sofía y está desnuda junto a mí —susurré al teléfono.
—Muchacho, qué alegría terminas de darme. Entonces, ¿estás bien?, ¿todo va bien?
—Super bien padre, luego te cuento —logré decir entre susurros antes de colgarle el teléfono. Me quedé durante un tiempo con la sonrisa incrustada en mis labios, imaginando la cara que había puesto mi padre al conocer la noticia, y me daba rabia el no estar delante para poder verla.
Sofía continuaba durmiendo plácidamente a mi lado, pegada a mi espalda como si fuera su osito de peluche al que no quería dejar escapar de entre sus brazos. Notaba su respiración sobre mi nuca y eso me hizo sentir bien, muy bien. Hacía tiempo que no estaba así, tranquilo y en paz con alguien.
Me giré con sumo cuidado de no despertarla, y nuestros rostros se quedaron ahora uno frente al otro, aunque su pelo ocultaba gran parte de él, por lo que lo retiré con mi mano para verla bien. Ella es muy guapa, y ejerce sobre mí una atracción inevitable que sentí nada más verla por primera vez. Su piel es muy clara y por eso se le ha llenado de pecas toda la nariz y las mejillas; le da mucho el sol con esas excursiones eternas que organiza cuando tiene huéspedes. Al verla entre la gente del pueblo destaca al instante con su larga melena pelirroja, su padre es escocés y esa característica la ha heredado de él. Suele ir casi sin maquillar, solo un labial rosa palo la adorna algunas veces y viste más bien con ropa cómoda. Creo que su aspecto no es lo más importante para ella, es más bien práctica.
—Buenos días —dijo Sofía rompiendo el silencio que reinaba en la habitación y acercándose seguidamente a mis labios para darme un rápido beso.
—Buenos días, dormilona —contesté después de devolverle el beso, pero en esta ocasión más lento y largo que el suyo—. ¿Cómo te encuentras hoy? —pregunté preocupado por ella.
—Mucho mejor, necesitaba dormir, la verdad.
—Me alegro de que estés bien, ayer me preocupaste un poco.
—Perdona por meterte en mis problemas, no debí haberte llamado.
—¡Qué dices!, no tienes por qué disculparte de nada, además algo muy bueno pasó ayer —dije mientras me acercaba más a ella.
—Cierto, aunque no lo recuerdo muy bien, fue todo tan rápido anoche que no sé. Creo que necesito una dosis de refuerzo como con las vacunas de los bebés —bromeó al tiempo que deslizaba su mano hacia mis partes íntimas.
—Pues ahora que lo dices yo tampoco tengo muy claro muchas cosas de ayer —bromeé yo también comenzando así un nuevo encuentro entre nosotros, aunque esta vez alargué al máximo cada gesto y caricia, deseando que no llegara a su fin nunca. No me cansaba de estar con ella y se estaba convirtiendo en alguien muy especial en mi vida, aunque una parte de mí temía dejarse llevar; depositar demasiadas esperanzas en un nuevo amor. Sin embargo, Sofía continuaba siendo un misterio para mí y en la mayoría de nuestras conversaciones evitaba hablar demasiado de ella misma.
—¿En qué piensas? —pregunté intrigado al ver que tenía la mirada perdida.
—En nada y en todo —contestó tan enigmática como siempre—. Bueno, en él —rectificó de inmediato.
—¿En Marcos?
—Sí, en la primera vez que lo vi—respondió a la vez que se ponía de lado en la cama con su mirada fija en mis ojos—. Había quedado con mis amigas para cenar, era viernes por la tarde; estaba celebrando que había presentado por fin el proyecto final de carrera, y todo había salido de maravilla. Era una Arquitecta en toda regla.
»Fuimos a un italiano que hay en el centro de Madrid que me encanta. Allí preparan las mejores pizzas que he probado. Resultó una noche perfecta, pues había pasado varios meses dedicada en exclusividad al proyecto, y no había quedado ni una sola vez con ellas; ni a tomar un simple café. Así que, pasamos la noche poniéndonos al día de todo y fue fantástico. Y como no quería que terminara la noche, al llegar el postre decidimos alargarla y nos dirigimos a un pub situado muy cerca del lugar que estábamos. Había magnífico ambiente esa noche; estaba repleto de gente y con buena música. El sitio no era muy grande, pero sí lo suficiente para no sentirme incómoda en él. Y entonces, lo vi en la barra con un par de chicos más. Estaban riéndose y charlando animadamente entre ellos, pero para mi sorpresa, él desvió la mirada hacia mí y me lanzó una sonrisa. Me conquistó en ese instante —explicó con un tenue fruncimiento de labios—. ¡Vaya ojo clínico el mío!, por Dios. Nunca he sabido elegir bien a los hombres —lamentó Sofía de inmediato al recordar todo lo que le hizo.
—¿Y qué pasó después?
—Pues que se acercó a mí, y supo ganarse mi confianza. Siempre ha sido muy seductor, un auténtico don Juan —respondió Sofía—. Me llevó ese mismo día a su apartamento y estuvimos haciendo el amor toda la noche. Sabe cómo tocar a una mujer, qué decir en cada momento. Yo creía que había encontrado a esa persona que había estado buscando toda mi vida, pero solo interpretaba un papel. A los pocos días, me enteré de que tenía novia y que quedaba con las dos al mismo tiempo.
—Vaya tipejo —exclamé.
—El peor de todos, un cabrón, mejor dicho —dijo entre risas Sofía—. Después de eso lo dejamos durante un tiempo, pero luego me buscó otra vez pidiéndome que lo perdonara que había sido un estúpido al no ser sincero y que solo quería estar conmigo —dijo apenada—. Tonta de mí le di otra oportunidad y comenzamos a salir de nuevo.
—No digas que eres tonta, no lo eres. Estabas enamorada, cualquiera habría hecho lo mismo.
—Tienes razón, pero me da rabia el no darme cuenta antes, por nuestro comienzo, del tipo de hombre que siempre ha sido.
—El pasado es fácil analizarlo y juzgarlo, tenemos todo el tiempo del mundo para hacerlo, no es justo que seas tan severa contigo. Marcos no merece que le dediques tantas energías y días de tu vida, pensando si esto o lo otro. Yo creo que eres una mujer extraordinaria, y no ha sabido valorarte, así que, él se lo pierde.
—¿Sabes una cosa, José? Tú sí que eres alguien extraordinario ya que cualquier tío no dejaría que le contara mis penas y mucho menos las historias de un ex. Eres un buen amigo, quiero que lo sepas.
—Gracias por apreciarlo, Sofía.
—Bueno, dejemos de hablar de mí y cuéntame tú algo —continuó diciendo, pero ahora poniendo el foco de atención en mí.
—¡¿Yo?! —dije sorprendido—. Seguro que mi padre te ha puesto al día de mi vida amorosa y de mi ruptura con Cristina. No sé qué más te puedo decir —continué diciendo para eludir hablar de ese tema todavía tan doloroso para mí.
—No hace falta que hablemos de ella si no quieres, solo pretendo conocerte y que…
—Hay una cosa de la que no te he hablado todavía —dije interrumpiéndola—. Ya sabes que no tengo ningún recuerdo de mi madre, pero eso no es lo que más me tortura, si no el hecho de que mi propia familia, mi padre y mi hermana, se nieguen a darme información de ella. Y no lo entiendo porque se nota que saben muchas cosas que se guardan.
—No sabía nada de eso, José.
—Lo sé, de ese asunto mi padre no habla con nadie. Aunque, como te comenté ayer, he encontrado algo en su casa que me está desvelando mucha información del pasado. Mi madre escribía unos diarios y los encontré de casualidad haciendo una limpieza en casa de mi padre. Los estoy leyendo y me encuentro muy esperanzado de que eso me lleve a obtener las respuestas que tanto necesito.
—¡Qué interesante! —exclamó Julie—. ¿Has descubierto algo importante?
—Todavía no, pero me quedan varios diarios por leer, así que hay esperanza.
Pip, pip, pip… comenzó a sonar de repente.
—¡Ostras!, es mi móvil —se apresuró a decir Sofía—. Marcos quiere que vaya, dice que no funciona bien la calefacción.
—¿Quieres que te acompañe?
—No, no te preocupes, es algo que pasa a veces —dijo Sofía levantándose de la cama—. Quédate si quieres aquí en mi casa, no tardaré —concluyó mientras se vestía con prisa para no hacer esperar a Marcos.
—Mejor me voy a casa de mi padre, estará preocupado.
—Como quieras —dijo antes de inclinarse sobre la cama y darme un largo beso—, pero esta noche nos vemos y te invito a cenar. Organizo algo en el bar, ya verás como te gustará.
—Con verte de nuevo ya me quedo satisfecho, Sofía.
—¡Qué zalamero eres!, pero me encanta.
Cuando me despedí en el umbral de la puerta esa mañana vi a Sofía muy cambiada, diferente. Ya no podía ser solo una amiga, aunque era pronto para saber a qué nos llevaría todo aquello. Por una vez pensé que iría bien, y con ese pensamiento me marché de su casa. Aunque, entonces me vino algo a la mente. ¡Mi bicicleta!
La había dejado simplemente apoyada en una farola, justo en frente de su postigo. Por suerte allí seguía, tal cual la dejé la noche anterior, y al alzar la vista hacia arriba vi cómo Sofia me miraba curiosa desde su balcón. Su esbelta figura quedaba al descubierto detrás de la finísima tela de la cortina y hacía mucho más difícil mi marcha. La casa de mi padre no estaba muy lejos del pueblo así que no me costó mucho llegar con la vieja bicicleta.
—Hola, papá —dije al abrir la puerta de casa—. ¿Estás ahí, padre? —pregunté de nuevo al comprobar que no obtenía respuesta alguna.
—Dónde quieres que esté, Pepín, tienes unas cosas —respondió un par de minutos después, pero con una voz que denotaba seriedad.
—¿Estás enfadado conmigo, padre?
—Pues un poco, yo me preocupo por ti y al desaparecer de esa manera hizo que me asustara. No lo vuelvas a hacer más —respondió y con toda la razón del mundo.
—Lo sé, padre, puedes estar seguro de que no se repetirá.
—Bueno, y ahora que hemos aclarado ese asunto, cuéntame hasta el último pormenor de anoche.
—Papá, no te voy a contar ningún detalle, eso es cosa mía. Solo te diré que de momento somos amigos y ya está. Para que salgan bien las cosas no se debe precipitar uno —expliqué a mi padre—. Aunque te puedo adelantar que esta noche hemos vuelto a quedar, lo digo por si no vuelvo a dormir que lo tengas en cuenta, no quiero que te preocupes en balde.
—Es cierto, tienes toda la razón, Pepín. Creo que soy demasiado curioso.
—Sí, un poco —dije entre risitas, retirándome al altillo para retomar la lectura de los diarios de Julie.





11 EL FORASTERO
Después de esos encuentros con el cura, ambos continuaron viéndose de vez en cuando. Lo justo para no olvidarlo y lo suficiente como para que deseara cada vez más de ese amor prohibido. Ella fue llenando su corazón con las caricias y besos que le regalaba Antonio, con las oleadas de placer que despertaron su cuerpo dormido. Todo eso lo envolvió con las palabras que tanto le repetía el cura cuando su miembro ocupaba su interior.
Al principio de iniciarse esa relación, Julie estaba muy confundida, pues sentía una gran culpabilidad y rechazo por lo que hacía en su interior, pero a la vez disfrutaba de todos esos momentos especiales que pasaba con Antonio. El sacerdote se convirtió más bien en una droga para ella, y necesitaba cada vez una dosis mayor de su atención. Antonio le estaba mostrando un mundo de placer desconocido hasta la fecha, uno del que no podía salir a pesar del gran peso que suponía para su conciencia. Julie relata con mucho detalle esos momentos y al final siempre se mezclaban con el dolor que suponía soportar esa traición.
Intentó en innumerables ocasiones confesarle a mi padre la doble vida que estaba llevando, pero todos sus intentos eran en vano, se echaba atrás en el último momento hasta que una vez pasó algo que no esperaba. Aquello cambió el rumbo de su vida. Aunque también debo deciros que Julie influyó mucho más de lo que esperaba sobre mí, pues al leer esas páginas con tanto detalle hizo que viera a mi padre de otra manera.
—¿Te encuentras bien? —preguntó Marcelo una noche—. Apenas has tocado la cena.
—Estoy bien, solo algo cansada —justificó Julie sin levantar la mirada del plato—. Creo que voy a acostarme a dormir ya —añadió mientras se levantaba de la mesa para dirigirse al dormitorio.
—No, Julie, se nota que te pasa algo —replicó Marcelo viendo lo abatida que estaba su mujer esa noche. Quería continuar con la conversación y la agarró de la mano, impidiendo así que abandonara la estancia—. No me gusta verte de esta manera y quiero que me cuentes qué es lo que tanto te aflige —continuó diciendo Marcelo.
—Estoy muy cansada, nada más —contestó secamente Julie.
—Pues entonces será mejor que nos vayamos a la cama, he echado mucho de menos a mi mujer durante todos estos meses que he estado fuera. Esta vez han sido muchos más de los que hubiera deseado.
—No tengo humor para eso ahora, Marcelo. Quiero que nos vayamos a dormir, mañana estaré mejor. Deja que descanse —dijo Julie a modo de súplica.
—Estás tan cansada como para no poder cumplir con tu deber cristiano hacia tu marido—replicó Marcelo—. Llevamos varios meses sin vernos y esperaba algo más que una cena el día de mi regreso —dijo ahora un poco más serio de lo que era costumbre en él.
Julie no respondió a las palabras de mi padre y se dirigió a la habitación. Una vez allí se puso su camisón y se acostó sin más preámbulos. Eso a Marcelo no le gustó, no le sentó nada bien que su mujer lo ignorara de aquella manera e impuso a la fuerza sus deseos.
—Ahora no, Marcelo, de verdad que estoy muy cansada. Déjame dormir primero un poco, lo necesito —dijo mi madre al ver que Marcelo se había desnudado al completo y se puso sobre ella sujetándole los brazos con ímpetu.
—Quiero estar con mi mujer, ¿es mucho pedir? —preguntó mientras levantaba el camisón de Julie y le abría las piernas para introducir su pene en su interior.
—No, Marcelo, no… —repetía Julie una y otra vez, pero Marcelo no escuchaba las súplicas de su mujer y continuó satisfaciéndose con tanta fuerza que le hizo sangrar. Ella se dio cuenta de aquello y se levantó de la cama como pudo.
—¿Por qué te apartas de mí? —preguntó muy enfadado Marcelo.
—¡Pero no ves que me estás haciendo daño! —exclamó Julie de pie junto a la cama, levantando sus manos manchadas en sangre.
—Te habrá venido la menstruación, no seas estúpida, mujer.
—No es eso, Marcelo, has sido tú —contestó enfurecida Julie.
Aquello cabreó mucho más a Marcelo y se levantó de la cama con el único objetivo de obligarla a ella de nuevo. Pero esta vez simplemente la sujetó del pelo y la inclinó sobre la cómoda que había a los pies de la cama.
—Ya sé lo que pasa aquí —dijo Marcelo mientras volvía a introducir su miembro en su interior—. Estás acostándote con otro y por eso ya no quieres hacerlo conmigo. ¿Estoy en lo cierto, Julie? —preguntó al tiempo que la envestía con sus caderas una y otra vez—. Más vale que me digas la verdad por que será peor si me mientes —le amenazó esperando una respuesta por su parte.
—Sí, es eso —replicó ella con fiereza—. Tú no sabes satisfacer a una mujer en la cama y he tenido que buscarme a un hombre de verdad —bramó Julie. Pero aquello no hizo que se detuviera Marcelo, solo que la poseyera con mayor vigor. Entonces Julie empezó a gemir, aquella dureza era algo que le excitaba mucho y su marido jamás le había hecho el amor de esa manera.
—¡Te gusta esto! —exclamó Marcelo al escuchar con satisfacción la reacción de su mujer.
—Sí, sí, sí…no pares joder —suplicaba una y otra vez, precipitando a que él llegara a su clímax.
Ambos estaban desconcertados con lo sucedido, pero Marcelo no quiso hablar ni preguntar más sobre si era cierto o no que estaba viendo a otro hombre. El caso es que esta era la primera vez que habían conectado sexualmente, y las semanas que pasaron juntos antes de marcharse de nuevo a Francia fueron cómo si se volvieran a conocer de nuevo.
El día de su marcha Julie le acompañó a la estación y permaneció junto a la vía hasta que perdió de vista el tren. Hacía mucho tiempo que no tenía tal gesto y Marcelo lo recibió con buena señal.
Después de ese día leí con mucho interés todas sus anotaciones posteriores, quería saber si había quedado de nuevo con Antonio, pero no lo volvió a nombrar ni una sola vez. «Menos mal que pasó del puto cura», pensé para mis adentros con gran alivio.
El siguiente apunte de gran importancia ya correspondía a las fiestas más populares del pueblo, a los carnavales que tenían lugar antes de semana santa.
El personaje del diablo es el protagonista en esos días, pues por las calles de Luzón campa a sus anchas al caer la tarde, y no era raro que apareciera uno o dos diablos persiguiendo a una chiquillería, y arrojando cenizas a las mozas. Los diablos no eran más que algunos jóvenes del pueblo que se vestían en secreto, embadurnándose toda la piel de los brazos, manos, cuello y cara con una mezcla de aceite y hollín. El negro brillante de su rostro contrastaba con el blanco de sus dientes, dando un aspecto verdaderamente fiero y aterrador, dejando a su paso muchos niños chicos llorando.
La vestimenta que llevaban era muy simple, formada por una especie de camisa muy ancha sin mangas, y con un faldón que le llegaba hasta los pies. En la cabeza portaban atados unos enormes cuernos de toro, y a su cintura un par de inmensos cencerros que rompían el silencio de la noche a su paso.
Esa tradición se ha mantenido durante tanto tiempo que no había muchos cambios de las palabras de Julie con respecto a lo que yo mismo he vivido.
Así que, durante esos días en los que la normalidad se quebraba por completo, tuvo lugar un incidente mientras ella regresaba a casa con la pequeña Carmen. La pobre niña, muy asustada de los diablos se durmió después de tirarse más de una hora llorando y Julie la cargaba como podía atada con unas telas a su espalda.
Resulta que uno de los hombres, completamente vestido de negro y con una dentadura postiza compuesta por unos dientes gigantescos, la agarró del brazo para terminar llevándosela en volandas. Continuó berreando con su fuerte llanto, incluso cuando el joven le habló amablemente para que se calmara. Era el hijo del panadero y conocía perfectamente a Carmen desde que nació, aunque ella no lo reconoció. De manera que, esa noche en la que volvía cansada a su casa, surgió a mitad del camino la sombra de un individuo que caminaba detrás de ella. La luna lo iluminaba todo por suerte, pero Julie aceleró el paso, tal y como cualquier persona prudente hubiera hecho. En cambio la sombra continuaba pegada a sus pies, e incluso se percató de que se iba acercando más, hasta que de pronto.
—Señora, perdone, podría… —escuchó entonces Julie una voz justo detrás de ella—. Espere, por favor —continuó diciendo al ver que ella aceleraba el paso—, solo estoy buscando refugio para pasar la noche. ¿Podría indicarme algún lugar al que ir y que no moleste a nadie?
—Yo no puedo ayudarle, así que déjenos en paz, por favor —respondió ella amablemente, pero un poco asustada como indicaba su tono de voz.
—No pretendo hacerles daño, solo que llevo todo un día caminando y necesito descansar en algún sitio seguro, nada más.
—Le repito que no puedo ayudarle, señor —concluyó Julie con una voz mucho más firme. Aunque una vez que dijo eso Julie se arrepintió por completo, y al ver que el hombre desistía, sentándose en una piedra que había al borde del camino decidió cambiar de opinión—. Si quiere puede quedarse en la ermita de San Roque, está muy deteriorada, pero tiene un tejado muy sólido y le mantendrá seco de la lluvia. Si me sigue llegaremos a ella pronto.
—Muchas gracias, señora. Que Dios la tenga en su gloria y vele por usted y su hija. Gracias, muchas gracias —respondió el hombre besándole la mano repetidamente a Julie.
Esa noche, ella la pasó casi en vela pensando en aquel extraño hombre que se encontró en el camino. Estaba tan preocupada por si la había seguido a casa a escondidas, que se levantó más de una vez de la cama y ojeó por la ventana por si lo veía, pero fuera no había nadie.
Una vez que amaneció, y con la luz del día decidió olvidar el incidente y continuar con sus quehaceres diarios, al fin y al cabo, era mucho lo que tenía que hacer ese día. Además, el cielo amenazaba lluvia y debía darles de comer a los animales primero antes de recoger algunas verduras del huerto. Por lo que se puso en marcha y salió de la casa, y justo al abrir la puerta se topó con el hombre del camino. La estaba esperando junto a la entrada de la vivienda.
—Buenos días, señora. Perdone que la moleste otra vez, pero he visto que su finca necesita que la atiendan, las malas hierbas lo inundan todo, los árboles suplican una buena poda, además, tiene mucha tierra que no aprovecha y podría cultivar patatas en ella —expuso el forastero nada más ver a Julie—. Solo pido comida a cambio de mis manos para trabajar. Soy un buen trabajador, no se arrepentirá. Anoche me percaté de que es una buena mujer y no le voy a causar problemas, se lo prometo, pero por favor, déjeme que lo intente hoy y si no le gusta mi trabajo me marcharé por el mismo sitio que he venido —suplicó el hombre apiadándose de la buena voluntad de Julie. Aunque ella tardó un poco en contestar, no era una decisión fácil la que tenía que tomar.
—De acuerdo, me parece bien lo que propone. Demuestre hoy cómo trabaja, y esta noche le diré si puedo contratarlo para que me ayude en las labores del campo —respondió Julie ante las palabras desesperadas del ermitaño—. Todo hombre que hace un buen trabajo merece su salario y es lo que le daré cada domingo de la semana.
—Es usted muy generosa y tenga por seguro que no la defraudaré, ya verá —dijo el forastero besando de nuevo las manos de Julie, y dirigiéndose a continuación a la cuadra.
Durante el resto de la mañana no vio al forastero acercarse a la casa ni por un momento, él se encontraba en mitad de sus tierras con la azada en la mano, arrancando sin piedad todos los matojos que ahogaban la tierra. Y en cuanto tuvo un buen montón procedió a quemarlos en una zona en la que no había ningún árbol cerca. El hombre se notaba que trabajaba muy duro, permitiéndose pequeños descansos que solo eran el preludio del comienzo hacia una nueva tarea.
Alrededor de la una del mediodía, Julie, ya tenía la comida preparada, pues su hija pequeña la reclamaba pronto, así que no dudó en acercarle un plato, junto con una buena rebanada de pan a su nuevo empleado.
—¡Tome, caballero! —exclamó Julie extendiéndole el plato de comida para que se detuviera a comer. Él estaba en ese momento podando unos almendros, aunque más bien parecía que se peleaba con sus ramas, pues al estar tan crecidas era dificultoso acercarse al tronco de este.
—Muchas gracias, señora. Es usted una santa. Descansaré un poco mientras me como este rico guiso que ha preparado usted.
—Son unas simples lentejas con verdura, espero que le llenen el estómago lo suficiente.
—Le puedo asegurar que me sabrán a gloria, y ya huelen a ella —aclaró acercando su nariz al plato.
—Bueno, le dejaré para que pueda comer en paz. ¡Qué aproveche!
—Gracias, señora, gracias de nuevo por su piedad.
—No me llame más señora, por Dios, que no soy tan mayor. Preferiría que se dirigiera a mí como Julie.
—Qué bonito nombre tiene usted, es francés, ¿verdad?
—Si, yo soy de Montpellier, aunque ya llevo unos años en España.
—Y habla muy bien español, debo añadir —indicó el forastero—. Yo me llamo Ramón.
—Encantada, Ramón —repitió Julie su nombre, pero esta vez estrechándole la mano—. ¿De dónde es usted? —preguntó ahora curiosa Julie.
—Pues de todas partes y de ninguna —dijo con cierta pena Ramón—. Mi madre me abandonó a las puertas de un convento y se marchó sin dejar ninguna nota que explicara mi procedencia. Las monjas me criaron y dejaron que me quedara hasta que cumplí los dieciséis años. Allí me encargaba del huerto, y de los animales que tenían las hermanas. Aunque sí sé una cosa de mi familia y es que son de buena cuna, pues las ropas que llevaba eran de buenas telas y al cuello llevaba colgado este anillo que ve —aclaró Ramón sacando de debajo de su camisa un colgante del que prendía un anillo de oro con unas iniciales grabadas en él—. Pero de eso hace tiempo que no pienso, rica o pobre mi madre, me abandonó, eso es lo que importa.
—Cierto. Aunque debió ser duro para ella, lo digo porque una madre siempre sufre por sus hijos.
—Supongo que será así.
—Bueno, ahora si tengo que dejarle o su comida se enfriará demasiado —sentenció Julie alejándose hacia la casa.
El resto del día pasó sin mayor incidencia y mi madre se dedicó a las tareas que tenía todavía pendientes. Había salido el sol y debía aprovechar ese momento para lavar la ropa de cama y tenderla. Nunca se sabe cuál será el próximo día soleado en esa época del año.
Cuando finalizó su jornada, Ramón se despidió de Julie, pero no sin antes ofrecerle mi madre algo más de comer. Había preparado una tortilla de patatas para cenar y le dio un buen trozo a él. Se notaba que Ramón estaba muy agradecido por tanta generosidad y sus palabras de gratitud continuaron siendo también muy abundantes.
Durante el resto de los días de la semana siguió demostrando su valía, e incluso reparó una vieja bicicleta que encontró entre unos matorrales en la parte trasera de la cuadra. Le pidió permiso para utilizarla a Julie y le propuso que en cuanto tuvieran excedente de alguna verdura, hortaliza… él mismo la llevaría al mercado y se encargaría de venderlo. Pues esa tierra daba buenos frutos y era una pena no aprovecharlo.
Julie no se estaba creyendo la suerte que estaba teniendo, pues era de gran ayuda para ella y además era un hombre honesto. De esos que ya no hay. Aunque no bajaba la guardia, pues era demasiado idílico para ser verdad. Así que siempre mantenía cierta distancia con él y no le daba excesiva confianza. A mi padre le puso al día de la contratación de Ramón, evidentemente, y en las cartas que le enviaba le daba toda una serie de detalles de su trabajo en el campo y demás tareas de las que se ocupaba el forastero.
Marcelo estaba deseando volver a casa para conocerlo y poder crear una opinión propia de Ramón. Ese día no tardó en llegar, pues cuando a primeros de mayo se terminó la obra en la que estaba trabajando, mi padre decidió regresar a España unas semanas.
Julie no sabía la fecha exacta, así que no pudo esperarlo en la estación a su llegada, y cuándo lo vio aparecer al terminar el día por el camino se alegró mucho de verlo. Llevaban sin verse desde navidades y la fuerza con la que lo estrechó entre sus brazos dio constancia de cuanto lo anhelaba.
Mi hermana Carmen tenía entonces seis añitos y mi madre la estaba empezando a enseñar a leer. Pues en septiembre entraría en el colegio y quería que lo hiciera conociendo primero las letras, o por lo menos esa era su intención. Así que, esa noche, cuando mi padre se puso el pijama y se metió en la cama se encontró a la pequeña entre las sábanas con un cuento en las manos. Marcelo no pudo resistirse a esos ojitos que le ponía siempre y, a pesar del cansancio por el viaje, le leyó el libro entero.
—¡Todavía estás leyendo!, Pepín —exclamó mi padre al verme a esas horas de la noche con el diario en la mano—. Es muy tarde, cariño, déjalo por hoy. Además, mañana tienes que acompañarme a un sitio.
—¿A qué sitio, padre? —pregunté casi sin ganas—. Tengo mucho trabajo, y ya sabes que estoy escribiendo la biografía de Julie. No puedo abandonarlo así porque sí —le increpé para que me tomara un poco más en serio con mis cosas.
—¡Pepín!, no me pongas esa cara que me la conozco. Solo te digo que tienes que venirte mañana conmigo a las seis y media de la mañana, y punto —zanjó mi padre ante mi reticencia.
—Puf, papá, es muy pronto. A esa hora no ha salido el sol todavía —repliqué.
—He quedado con Sofía para desayunar, y después vamos a hacer una ruta de veinticinco kilómetros andando. Ella hace senderismo y le he dicho que a ti también te gusta, pero que no tienes con quién quedar. Así que, ya tienes plan.
—¡Por Dios, padre! Otra vez estás dirigiéndome la vida —exclamé muy indignado—. Ya sabes qué tipo de relación tengo con Sofía, y no quiero precipitar las cosas. Además, sé perfectamente cómo quedar con una mujer sin tu ayuda, así que déjame que lo haga a mi manera.
—Pepín, todo irá bien, ya verás. Yo sé lo que me hago, solo estoy dando un pequeño empujón. Quiero verte feliz con una mujer y que te salga todo bien al fin —declaró él, pero esta vez con un tono mucho más serio.
Vale, voy —claudiqué al fin.
—Pues entonces, déjate eso, y a la cama. A ver si tengo que cogerte de la oreja como cuando eras pequeño.
—Ja, ja ja…por Dios, papá, que ya soy muy mayor para que me hables así —contesté riéndome a carcajada viendo la cara tan seria que ponía mi padre. Estaba claro que nunca en la vida me iba a ver como a un adulto, además, intuía cuales eran sus planes, ya que desde que conocí a Sofía había propiciado más de un encuentro entre nosotros. Aunque esta vez sí que me había sorprendido y no sé cómo podrán sobre llevar tantos kilómetros mis pobres piernas.





12 UNA NUEVA VIDA
Al continuar con la lectura de los diarios y me sumergí en plena primavera, y con ella los mejores meses para la siembra. Ramón, como buen trabajador del campo que era, comenzó a preparar la tierra desde su primer día de trabajo en la finca de Julie para tal cometido. Así que, cuando Marcelo regresó a casa encontró su parcela muy cambiada. El trabajo de Ramón había hablado sin necesidad de pronunciar ni una sola palabra. Aunque Marcelo era conocedor de todos los cambios, pues Julie le estuvo contando en sus cartas el buen hacer de su empleado. Pero él quería verlo con sus propios ojos y, sobre todo, conocer a ese hombre con tantas virtudes. Por esa razón, Marcelo esperó con ansia el nuevo día.
—Buenos días, Ramón —dijo Marcelo acercándose a su asalariado en cuanto comenzó su jornada esa mañana.
—Buenos días, señor —respondió cortésmente Ramón al saludo de Marcelo.
—Tenía muchas ganas de conocerle al fin. Mi mujer me ha contado maravillas de usted y está muy contenta con su trabajo —dijo Marcelo mientras le estrechaba la mano una vez que lo tuvo frente a él.
—Yo también, señor, pues quería comentarle unas cosas a usted directamente —dijo Ramón al devolverle el saludo con un apretón de manos—. Supongo que su esposa le habrá estado poniendo al día de mi trabajo aquí, y si salen las cosas como tengo previsto se podrán sacar buenas ganancias de esta tierra. Su cercanía al río es fundamental para tal propósito y un verdadero regalo. Aun que lo que no entiendo es cómo usted no lo ha aprovechado antes.
—Tiene usted razón, es una buena tierra esta, pero a pesar de ello mi familia nunca se ha dedicado a la agricultura. Provengo de una larga saga de carboneros; mi padre, mi abuelo, mi bisabuelo… lo fueron y del carbón se ganaron la vida, pero claro, los tiempos han cambiado mucho. Ahora la gente ya no necesita carbón, la luz eléctrica es la energía del futuro. No sabía de qué manera obtener dinero, pero oí a unos vecinos comentar que en Francia pagaban buenos jornales, y…
—Entonces ¿decidió marcharse usted a Francia?
—Sí, me fui en primer lugar con un amigo a la vendimia, y luego ya por mi cuenta, en el trabajo que me saliera. Fue en ese lugar donde conocía a mi esposa, por lo que, fue la decisión más acertada y estoy muy agradecido por ello.
—Me gustaría comentarle un par de ideas que tengo para este lugar, aunque no quiero ser entrometido —dijo Ramón ansioso y un poco receloso por si se estaba metiendo en asuntos que no eran de su interés—. Sería una buena idea plantar más árboles frutales, y también en el resto de tierra que no utiliza, patatas. Es un desperdicio tener la tierra baldía —explicó Ramón—. Además, vender directamente su producto a la gente del pueblo le hará tener muchos beneficios. Téngalo en cuenta —continuó diciendo.
—Por lo que veo, usted sabe de lo que habla, y no se preocupe, valoro su opinión y su franqueza. Entonces, ¿usted cree que se podría ganar con esta tierra un buen jornal?
—Lo creo —afirmó con rotundidad Ramón.
—Pues quizás no regrese de inmediato a Francia y vea qué puede darme esta tierra tan fértil que tengo. Sería una alegría para mí que sean sus frutos nuestro sustento, y no tener que marcharme lejos tantos meses para poder ganarme la vida —sentenció Marcelo—. Llevo mucho tiempo apartado de Julie, y apenas he visto a mi hija crecer.
Ramón estuvo hasta que llegó de nuevo el invierno con ellos, enseñándole a su empleador todos esos conocimientos necesarios para poder vivir del campo. Él nunca se quedaba mucho tiempo en un lugar, y cuando llegó el momento Julie se apenó mucho por su marcha. Pero antes de eso convenció a Marcelo para que también tuviera unas cuantas colmenas de abejas, y unas cabras que le dieran suficiente leche para preparar queso fresco. Así que, junto con las gallinas, patos y conejos, podría alimentarse la familia perfectamente todo el año, e incluso vender en el mercado cuando su cría fuera desproporcionada. Parecía que esa mezcla de diversas actividades era una verdadera locura, pero el planteamiento de Ramón tenía mucha lógica, y hoy en día se pensaría que lo que había creado era una granja ecológica.
A partir de ese momento, la vida de Marcelo y Julie dio un giro de ciento ochenta grados, pues como bien contaba mi madre fueron muy felices esos años en Luzón y necesitaban ese tiempo juntos. Puesto que desde que se habían casado no lo habían logrado hasta entonces.
Aunque ahora les surgió un contratiempo, pues la pareja vio oportuno que era el momento de aumentar la familia. Ambos eran hijos únicos y no deseaban otra cosa con mayor fuerza que tener una familia numerosa. Pero los años pasaban y Julie no se quedaba embarazada, incluso fueron a visitar a un especialista en fertilidad en Madrid. Sin embargo, tras examinar a mis padres dictaminó que no había ningún motivo médico por el que no pudiera volverse a quedar embarazada. Simplemente les dijo que estaba en manos de Dios. Esas palabras le torturaron mucho a Julie, era muy religiosa y sabía que lo sucedido con Antonio debía tener un castigo, uno a la altura de un pecado tan grande.
Ella, a lo largo de todos estos años había tenido la firme decisión de contárselo a mi padre, era una carga pesada que tenía que ser aliviada. Por eso, una noche de verano de 1974 se dispuso a hacerlo.
—Quiero hablarte de algo, Marcelo, una cosa que me está atormentando desde hace demasiados años —dijo Julie cuando se sentaron los dos a cenar a la mesa—. Sé que debí haberlo hecho antes, perdóname.
—Pero mujer, ¿de qué me estás hablando? —preguntó extrañado Marcelo.
—Es el motivo por el cual dejé de ir a la iglesia. Nunca te he explicado el por qué y debo hacerlo.
—Cuéntame, Julie, si eso va a hacer que te sientas mejor.
Entonces ella comenzó a relatar la historia desde el principio, desde esa primera vez que Antonio la poseyó a la fuerza, pero también le habló de las otras ocasiones en las que ella disfrutó. Mi padre la miraba atónito, con semblante serio e incapaz de pronunciar palabra, y las lágrimas que comenzaron a derramarse sin consuelo por el rostro de Julie no ablandaron un ápice su mirada.
—Di algo, por favor, tu silencio me está matando —dijo al fin Julie al ver que no decía nada tras su intervención.
—Qué quieres que te diga —pronunció al fin—. Deberías haberte guardado todo esto para ti, ahora que lo sé no puedo mirarte igual.
—Pero eso ya pasó hace mucho tiempo, y sabes perfectamente que no lo he vuelto a ver, no soporto ni estar cerca de él —confesó mi madre.
—Entonces, ¿qué sentido tiene ahora todo esto?
—Perdóname, Marcelo, solo te pido que me perdones, necesito que lo hagas.
—Algo así no se puede perdonar, Julie, el mal ya está hecho —dijo Marcelo apartando bruscamente la mano de mi madre que reposaba sobre su pierna—. Tendrás que vivir con esa mancha sobre ti —continuó diciendo al tiempo que se levantaba de la silla para dirigirse a la habitación. Entonces, una vez allí, empezó a sacar la ropa de ella del ropero y a lanzarla al suelo.
—Quiero que te marches de esta casa, ahora mismo —inquirió Marcelo alzando tanto la voz que la pequeña Carmen empezó a llorar ante los gritos.
—¿Cómo me voy a marchar en plena noche?, ten piedad de mí, Marcelo.
—Piedad, me pides ahora piedad. Tú no la tuviste al deshonrarme de esta forma, no te debo nada y quiero que te marches de mi casa. Solo eres una zorra y me da asco mirarte —vociferó Marcelo a los cuatro vientos—. Márchate que no respondo de mí si te quedas, pero hazlo llevándote a la mocosa contigo. Seguro que no es ni mi hija.
—No digas eso, Carmen es tu hija —dijo alzando la voz ahora Julie—. Eso no te permito que lo digas.
—Eso lo dirás tú, yo ahora no lo tengo tan claro. Así que vete y no vuelvas nunca.
—Déjanos que nos quedemos solo esta noche y mañana nos marcharemos antes del amanecer —suplicó Julie de rodillas agarrando fuertemente la pierna de mi padre.
Y así hizo, pues fue lo último que escribió mi madre. Aunque por fortuna, encontré entre las páginas de su diario unas cartas. Por lo visto se estuvo carteando con Ramón, y al leerlas pude obtener más información sobre el posible paradero de ella. Ramón siempre insistía que tenía que visitarlo, pues se lo indicaba en más de una ocasión.
Además, él tenía una hermana que vivía en Madrid y era allí a dónde enviaba sus cartas. Debido a su vida de nómada le impedía tener residencia fija y tardaba en algunas ocasiones meses en contestar a las cartas de Julie.





13 UNA ESCAPADA A MADRID
Pasé todo ese día entero entre las páginas de los diarios de Julie, revisando hasta el último papel que guardaba en ellos, y no fue hasta bien entrada la tarde que me percaté que no había comido nada en toda la mañana. Las tripas las tenía totalmente alborotadas, deseosas de recibir algún alimento. Fue en ese momento cuando un portazo me despertó de mi concentración.
—Pepín, todavía estás ahí arriba —vociferó mi padre, pues vio que no había tocado el plato de comida que tan gustosamente dejó preparado sobre la mesa antes de marcharse. Él había pasado todo el día de aquí para allá, y le sorprendió verme todavía en casa.
—Sí, no me he dado cuenta y se han pasado las horas volando —me apresuré a decir.
—¿Y a dónde vas ahora?, si ni siquiera has comido nada —preguntó al ver que bajaba y me colgaba mi mochila al hombro dispuesto a salir por la puerta.
—Al bar de Sofía, he quedado con ella esta noche.
—Pero no te puedes ir así, con el estómago vacío, come algo, lo que sea, o te va a pegar un mareo.
—Que va, padre, no te preocupes —dije al montarme en la bicicleta.
—Pepín, me vas a matar de un disgusto. Cuando llegues al pueblo me escribes un mensaje, así estaré más tranquilo. Y hazme el favor de comer algo.
—Vale, papá, no te preocupes —dije al fin mientras me alejaba por la carretera con la bicicleta.
De camino al bar de Sofía pensé en todo lo que había leído, y me parecía imposible que mi padre hubiera sido tan cruel echando a su mujer de casa, y debía haber algo más en esa historia. Entonces pensé en que necesitaba llegar al final de todo esto, e investigar por mi cuenta, pero claro, todo ello envuelto en puro secretismo. Mi padre y mi hermana sabían mucho más de lo que decían y callaban por algún motivo.
Cuando llegué por fin al pueblo, y vi el bar con las luces iluminadas suspiré aliviado, ya no podía ni dar un paso más con la bicicleta y la dejé tirada en la acera. No creo que molestara mucho pues a esas horas de la noche la gente del pueblo está en sus casas cenando y hasta el día siguiente no salen. Los únicos que daban la nota eran los turistas, y esos estaban todos concentrados en un sitio en ese momento.
—Hola, perdona que haya llegado tarde —dije al ver a Sofía detrás de la barra muy atareada sirviendo—. ¿Quieres que te ayude en algo? —pregunté poniéndome a su lado.
—Muchas gracias, José, me salvas la vida —se apresuró a decir en cuanto me vio—. Hoy estoy sola y esto me está superando.
—Ya veo que tiene una buena juerga montada tu exnovio —dije al comprobar que estaba sentado en una mesa junto a unos cuatro tíos más muy alborotados.
—Sí, llevan bastante rato bebiendo y ahora me han pedido algo para cenar, pero no tengo ganas de follón, así que les he dicho que a las once de la noche es cuando cierro el bar, y tendrán que marcharse entonces.
—Has hecho bien en decírselo, y si no se marchan, no te preocupes que me pondré serio con ellos —dije dándole un rápido beso en sus labios—. Aunque no debías haberles dejado fumar aquí dentro —continué diciendo al comprobar que el aire estaba completamente viciado por el humo. Ella era demasiado buena, y por no discutir con Marcos aceptaba muchas cosas. Ahora empezaba a entender mejor qué tipo de relación habían llevado.
—¡Toma!, llévales estos platos a su mesa —exclamó aliviada al comprobar que eran los últimos.
—¡Por fin!, a ver si terminan de una vez —comenté a media voz al acercarme hacia Marcos. Eran casi las once de la noche y continuaban bebiendo sin parar. Sobre su mesa había tantos botellines de cerveza vacíos que tuve dificultad para dejar los platos de comida.
Sofía me miraba de reojo cómo iba de aquí para allá, aguantando a su exnovio y poniéndole buena cara. Eso me hacía gracia y le sonreía de vez en cuando. Esa chica empezaba a gustarme cada vez más.
—Venga, empieza a cenar tu primero que yo iré recogiendo esto. Ahora que se están yendo todos estaremos más tranquilos —dijo cuando me acerqué de nuevo a ella. Sobre la barra había puesto un sabroso plato de carne asada con su guarnición de patatas. Tenía un aspecto tan delicioso que no pude evitar acercar mi nariz para deleitarme con su olor. El aroma a leña se mezclaba con el de la carne y esa era una de mis debilidades.
—No, cenaremos juntos —dije apartando el plato de mí y levantándome rápidamente del taburete—. Mejor será que te ayude a recoger y así terminarás antes, no tengo tanta hambre —aseguré poniendo mi mano en el estómago para que no le llegaran los gruñidos de mis tripas.
—¿Dónde has estado durante estos últimos años? — susurró a mi oído al tiempo que me rodeaba fuerte con sus brazos.
—Pues en Elche —contesté sonriente uniendo mis labios a los suyos.
Tardamos un poco en recogerlo todo, pero hasta que no bajó la persiana del bar, y escuchó cómo las voces de su exnovio cantando borracho se perdían en la lejanía no se relajó del todo. Sofía había llevado un día tan ajetreado que su cara reflejaba ese cansancio, pero me sorprendió que tuviera todavía fuerzas para pasar el resto de la noche conmigo tranquilos en su casa.
—¿Entonces tú crees que tu madre se marchó a Madrid? —preguntó sorprendida Sofía al terminar de relatarle mis últimos descubrimientos.
—Estoy casi seguro, no veo a qué otro sitio se pudo marchar. Ella en Francia no tenía a nadie, su padre había muerto hacía años, y no tenía más familia.
—Pero ¿has intentado preguntarle a tu padre?, igual sí quiere esta vez hablar del tema —quiso saber Sofía.
—No, no voy a hablar con él hasta que no sepa más cosas —dije muy resuelto—. Aunque se me ha ocurrido algo. Podría ir a Madrid, a la antigua casa de Ramón, igual tengo suerte y vive algún familiar suyo allí. O quizás, no sé, algún vecino recuerda a mi madre. Tengo que intentarlo.
—Sí, no pierdes nada yendo. Además, puedo ayudarte en esa tarea. La semana que viene no tengo ninguna casa alquilada, y pensaba ir a ver a mi padre. ¿Qué te parece si vienes conmigo? —preguntó dubitativa Sofía.
—Claro, sería estupendo —exclamé de inmediato.
Podemos pasar la semana en mi piso de Madrid, todavía lo conservo —afirmó ella—. Después de lo sucedido con mi exnovio lo puse a la venta, pero no ha habido ningún comprador verdaderamente interesado en él. Me traía muy malos recuerdos, pues no pude dormir ni una sola noche en esa cama después de verlo tirándose a mi amiga.
—Te entiendo, Sofía, ha debido de ser muy duro para ti.
—Sí, lo ha sido —confesó cabizbaja—, pero ahora la fortuna me sonríe al encontrar un chico que merece la pena.
—¿Tú crees? —pregunté asombrado.
—Lo creo —contestó tajante, pero con una sonrisa en su rostro que no pudo borrar fácilmente. No sé qué tenía Sofía, pero me hacía sentir que era alguien especial, y eso me encantaba. El tiempo que pasaba con ella siempre era poco y deseaba más, como los adictos a cualquier droga.
El viaje a Madrid lo hicimos en coche, me recogió el lunes a primera hora y marchamos hacia allí sin perder mucho tiempo. Su casa estaba en pleno centro, y debió costarle una fortuna ese piso. Era grande, con tres habitaciones y un salón cocina que daba a una terraza. Al salir a ella descubrí las maravillosas vistas que tenía. En ese momento no tenía ninguna planta, pero junto al borde de la terraza había una serie de jardineras de piedra con tierra y alguna mata seca.
Ella abrió todas las ventanas del apartamento para que se fuera el olor a cerrado, y al entrar la luz directa del sol me pareció un lugar precioso. Todo estaba pintado de blanco con alguna nota de color en una alfombra, un jarrón… Transmitía tanta paz que me pareció la casa perfecta.
—Me gusta mucho tu casa, Sofía, es magnífica.
—¿Te gusta? —preguntó sorprendida.
—Me encanta, aunque seguro que vale una pasta, yo no podría tener una así ni trabajando mil años.
—¡Qué exagerado eres! —exclamó pegándome un codazo—, este piso perteneció al abuelo de mi madre y mi padre lo reformó. Lo escrituró a mi nombre, era mi regalo de bodas. Mis padres se pusieron de acuerdo en ello hace mucho tiempo. Ellos ya no están juntos, pero se llevan muy bien. Hace años que se separaron, y desde entonces parece que se quieren más. Es irónico, ¿verdad? —dijo sonriente.
—Pues no es muy común —dije muy sorprendido.
—Ninguno de los dos se ha vuelto a casar, y tampoco tienen una relación estable con nadie. Ambos se ven de vez en cuando y parece que a ellos eso les funciona —confesó—. Cuando era más joven esa situación me confundía, pues había mañanas en las que mi padre amanecía en la cama de mi madre y eso hacía que albergara esperanzas de que volvieran a ser pareja. Pero al día siguiente cada uno estaba en su casa llevando su vida habitual —añadió—. Bueno, cambiemos de tema, no me gusta mucho hablar de mis padres —sentenció abruptamente—. Tendremos que ir a comprar al supermercado, no tengo en casa absolutamente de nada.
—Claro, vayamos ahora —dije de inmediato.
Tuvimos que coger el coche de nuevo, las distancias en Madrid son grandes y se recorren todas en él. Eso no pasa en el sitio de dónde soy yo, y en ese lugar uno puede ir andando a la mayoría de los sitios. Eso me gusta.
Cuando Sofía aparcó el coche en el parking, una vez de vuelta a casa, y abrí su maletero para empezar a cargar con todas las bolsas de la compra, me vino a la mente Cristina. Precisamente la última vez que la vi fue en un supermercado con un tío nuevo colgado del brazo. Pero ahora, ese recuerdo no me dolió, me resultó casi indiferente y eso me hizo sentir un alivio en mi interior.
—¿Te pasa algo? —preguntó Sofía al verme tan callado de repente.
—Nada, perdona, me he quedado atrapado en un pensamiento sin darme cuenta, pero ya lo he dejado marchar. ¿Y sabes una cosa, Sofía?
—¿Qué cosa? —preguntó curiosa deseando saber la respuesta.
—Pues que he tenido mucha suerte de encontrar a una mujer como tú, y no me da miedo enamorarme de nuevo —confesé un poco temeroso de su reacción. Aunque ella no me defraudó y simplemente se unió a mí en un abrazo en el que me sumergí durante varios minutos.
Esa tarde la pasamos tranquilos en su apartamento, y no fue hasta la noche cuando decidimos salir a dar una vuelta.
—Sofía, ¿qué se puede hacer en una ciudad como esta? —quise saber mientras caminábamos de la mano por la calle.
—Mejor dicho, José, ¿qué no se puede hacer? —rectificó ella—. ¿Qué te apetece a ti? —quiso saber Sofía.
—Te parecerá raro, pero hace mucho tiempo que no voy al cine y me gustaría que fuéramos a ver una película.
—Pues venga, vayamos. Hay unas salas no muy lejos de aquí, podemos ir dando un paseo si quieres.
—Estupendo, además, me vendrá bien estirar un poco las piernas estoy cansado de ir tanto tiempo en coche.
—Ya me he dado cuenta, José, no te gusta mucho ir en él.
—Es que hay que ser muy valiente para ir contigo, tú le pisas mucho al acelerador —dije bromeando.
—¡¿Lo estás diciendo en serio?! —preguntó un poco mosqueada.
—Pues claro, ese coche tan enorme que llevas impone un poco, y la mayoría de los vehículos que circulan a tu lado se apartan ligeramente de ti. Te tienen miedo, Sofía.
—Serás capullo —dijo riéndose y dándome un codazo de los suyos. Aunque al poco me volvió a coger de la mano olvidando mi comentario, y continuamos caminando hasta que nos detuvimos delante de un edificio con su fachada adornada con varios carteles.
Las salas de cine estaban en un antiguo inmueble reformado y me quedé impresionado por su construcción. Los techos eran altísimos y habían cuidado hasta el último detalle. Parecía que había retrocedido en el tiempo y estaba en los años veinte. Había cinco películas proyectándose en ese momento, y una en la sala 3 a la que le faltaba unos diez minutos para empezar. Parecía que era el destino que nos empujaba a verla.
Al entrar en esa sala la encontramos completamente vacía; la película llevaba tres semanas en cartelera y ya no era tan novedosa. Eso hizo que sonriera pues mi traviesa imaginación pensó en algo que tuve que descartar de inmediato. Aunque no pude evitar reírme y deleitarme un poco con esa idea antes de dejarla marchar.
—¿De qué te ríes? —preguntó Sofía sonriendo como si de un acto reflejo se tratara.
—No te lo voy a decir, me da vergüenza —confesé.
—¿Qué dices? ¿Cómo que te da vergüenza? —preguntó ansiosa por saber—. Quiero que me lo cuentes.
—Ja, ja, ja… ya sabes —dije entre risas.
—No sé a qué te refieres, venga, no te hagas el misterioso.
—Bueno, tengo una fantasía, aunque nunca la he llevado a cabo, pero me gustaría, y parece que la fortuna me ha sonreído esta noche al no haber nadie más viendo la película.
—Ya sé de qué fantasía se trata —dijo interrumpiéndome—. ¿En esa fantasía una guapa mujer te desabrocha el pantalón y te baja con cuidado la cremallera? —preguntó Sofía susurrándome al oído.
—Puede ser —dije sin evitar reírme.
—¿Te gustaría que se hiciera realidad hoy? —preguntó mientras deslizaba su mano derecha entre mi entrepierna.
—Joder, Sofía, eso no se le pregunta a un hombre mientras le quede apenas un suspiro de vida, pues te dirá que sí sin pensárselo dos veces —contesté cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás, pues su mano ya había empezado a acariciar mi miembro, y él le correspondió de inmediato poniéndose muy duro. Pero el caso es que Sofía se había puesto para esa noche un vestido, uno muy ligero que le llegaba por media pierna. No llevaba medias y su piel brillaba un poco con el reflejo de la pantalla, causando ese hecho que mi pensamiento se centrara exclusivamente en su cuerpo.
Ella seguía mimando mi pene sin compasión, y yo empecé a desear que se sentara encima de mí, anhelando que se la metiera hasta el fondo de sus entrañas. Quería profanar su interior con mi semen; hacía tanto tiempo que no estaba con una mujer que un impulso primitivo se apoderó de mí y lo hizo realidad.
—Quiero oírte gozar, déjate llevar, nadie nos está mirando —dije al ver que Sofía ahogaba sus gemidos mordiéndose fuertemente con sus dientes el labio inferior.
—No puedo —respondió con su voz entrecortada.
—Sí puedes, hazlo —le ordené alzando un poco la voz. Me excitaba mucho oír cómo una mujer llegaba al clímax, hacía que me corriera de inmediato. Pero ella no se relajaba y la castigué cogiéndola de sus cabellos. Estiré tan fuerte de ellos que su cabeza se hizo hacia atrás, obligándola a abrir su boca. Entonces unos fuertes gemidos comenzaron a brotar de sus labios, unos que fueron aumentando el ritmo tan rápido, que noté en ese instante cómo se acercaba su orgasmo, pues ella fue apretando con su vagina cada vez más fuerte mi polla.
—Dios, Sofia —conseguí decir al derramar mi semen en ella. Fue entonces cuando Sofía me envolvió con sus brazos y apoyó su cabeza en mi hombro, permaneciendo así durante unos minutos.
La película terminó y nosotros continuábamos ajenos a ella, aunque debo deciros que no había disfrutado en el cine tanto como ese día. Me costó mucho levantarme de la butaca y enfrentarme al exterior, quería continuar allí sentado un rato más. Sofía me miraba satisfecha de su hazaña, con una sonrisa tan pronunciada que lograba enseñar casi la totalidad de su dentadura.
—¿Nos vamos? —preguntó Sofía al ver que no me levantaba de la butaca.
—Sí, claro —contesté desganado. Aunque de vuelta a su apartamento me fui animando un poco; parecía que caminaba por inercia y estaba demasiado relajado.





14 CONFESIONES
Nos levantamos temprano al día siguiente, y decidimos ir en metro hasta la antigua casa de Ramón. No tardaríamos mucho, apenas media hora en total, pero yo estaba impaciente por llegar.
—Es este —dijo Sofía señalando hacia un viejo edificio que estaba en una calle muy estrecha—. Toca tú el interfono, ¡venga! —indicó cuando llegué hasta ella.
—No sé si será buena idea rebuscar en el pasado —dije muy dubitativo.
—Necesitas respuestas, José, lo sabes. Además, yo estaré a tu lado pase lo que pase —añadió Sofía sujetándome la mano con fuerza.
Piii…, se empezó a escuchar un agudo pitido que no cesaba.
—¿Y ahora qué hacemos? —pregunté preocupado al ver que no dejaba de sonar el interfono.
—Se ha atascado el botón —aseguró Sofía intentando arreglarlo con una moneda—. Pues no hay manera, no se suelta el dichoso interruptor —continuó diciendo Sofía muy alterada al comprobar que no surtía efecto nada de lo que intentaba.
—No preocuparos, este trasto tiene más años que yo y no han conseguido que funcione bien desde hace mucho tiempo —nos aclaró un hombre mayor que abría la puerta del postigo en ese momento—. ¿A quién buscáis jóvenes?
—Al señor Ramón Lledó —dije sacando una de las cartas que llevaba guardada en la mochila y mostrándosela con premura—. Se escribía con mi madre hace muchos años.
—¡Muchacho, qué alegría verte! —exclamó el anciano después de examinar con detenimiento lo que le entregaba.
—¿Es usted Ramón? —pregunté aliviado.
—No, no soy Ramón —aclaró de inmediato—. Él murió hace algunos años, dejándome solo. Pero a tu madre la conocí cuando empecé mi relación con Ramón —continuó diciendo—. Será mejor que subamos a casa y os invite a un café. Allí podremos hablar con calma de todo.
El hombre vivía solo en esa casa, y nada más entrar en ella me percaté de la cantidad de fotos que tenía colgadas por las paredes. La mayoría eran en blanco y negro, y parecían muy antiguas.
—Son todas de Julie —dijo cogiendo una de esas para que la viera mejor—. Y en esta apareces tú—. Indicó señalando con el dedo al bebé que estaba en los brazos de un hombre—. Es una de las mejores fotos que tengo de Ramón. Nunca quería hacerse una y Julie aprovechó que estaba distraído y nos la hizo—. Ramón era mi marido —concluyó un poco apenado.
—Lo siento, debe echarlo de menos —dije al ver su semblante tan serio.
—No se apene por mí, ambos tuvimos una buena vida juntos, incluso fuimos uno de los primeros matrimonios gay que se celebró en el ayuntamiento de Madrid —dijo ahora con orgullo—. ¿Pero qué es lo que os ha traído hasta aquí? —preguntó el anciano al no entender muy bien nuestra presencia.
—Necesito saber más cosas de mi madre, nadie me habla de ella —dije un poco indignado—. Lo único que sé es que murió cuando yo tenía un año y medio, más o menos.
—¿Quién te ha dicho eso? —preguntó muy sorprendido el anciano—. Tu madre no ha muerto —respondió tajantemente—, o por lo menos no lleva muchos años muerta. El año pasado vino a Madrid y me visitó; hacía bastante que no la veía. Me contó que desde que se mudó a vivir a Elche todo le va mejor.
—¡¿Mi madre está en Elche?! —exclamé muy confundido.
—Claro, Carmen se mudó allí cuando se peleó con su padre —aclaró—. Ella no ha tenido una vida muy fácil al quedarse embarazada tan joven, y tus abuelos hicieron lo que en aquellos tiempos se solía hacer.
—¿A qué te refieres? —quise saber.
—Pues Carmen permaneció sin salir de casa hasta que naciste tú, ocultando su embarazo. Tu abuela simplemente tuvo que ir unos meses con un cojín debajo de su vestido, y así nadie se dio cuenta.
—Entonces, nací en Madrid, en esta casa —dije intentando entender mi procedencia—. Por qué lo último que sé es que Julie y Carmen se vinieron aquí mucho antes de nacer yo. Mi abuela escribía unos diarios y por eso he llegado hasta tu casa, en ellos también estaban todas las cartas que Ramón le escribía.
—No, tú naciste en Luzón. Tu abuelo se reconcilió con Julie a los pocos meses de venir aquí y ya no supe más de vosotros hasta que una mañana tu madre y tu abuela te trajeron aquí recién nacido —aclaró el anciano—. Creo que será mejor que tu madre te cuente el resto de la historia, le corresponde a ella. Pero no seas muy severa con ella, todas esas peleas que ha tenido con tu abuelo eran debidas a ti. Ella te quiere mucho.
—¡Carmen! —exclamé indignado—. Ella solo se quiere así misma —sentencié levantándome de la silla casi al instante—. Muchas gracias por contarme algo que debería haber sabido hace años, y me apena que haya tenido que ser un extraño quién lo haga —añadí cogiendo las cartas que había dejado sobre la mesa y marchándome sin decir nada más.
—Sofía tardó unos minutos más en salir de la casa, seguramente estaba despidiéndose del anciano, había sido muy amable dejándonos entrar en su casa y respondiendo a todas mis preguntas.
—¿Cómo estás? —preguntó Sofía muy preocupada al llegar a su apartamento y comprobar que no había pronunciado palabra desde que salimos de casa del anciano.
—Estoy muy cabreado con todos, siento que mi vida es una mentira y no entiendo cómo no me ha contado nadie todo esto antes —dije indignado—. Quiero volver a Luzón hoy mismo y hablar con mi padre, o con mi abuelo o quién demonios sea ese hombre.





15 LA CONVERSACIÓN
Cuando paró el coche frente a la puerta de Marcelo me di cuenta de que no le había dado ni un solo beso en todo el día a Sofía, y eso me afligió; se había portado tan bien conmigo.
—Gracias, Sofía —dije mientras le sujetaba sus manos entre las mías—. No esperaba que toda esta búsqueda el terminara así, y quería haber pasado más tiempo contigo en Madrid, pero necesitaba volver. Lo entiendes, ¿verdad? —afirmé mirándola a los ojos.
—José, no te preocupes, lo entiendo perfectamente. Sabes que me tienes para lo que necesites —respondió manteniendo fija su mirada en mí.
—Pues ahora es cuando más te necesito —dije muy zalamero acercándome mucho más a ella—. Entra en casa conmigo —logré decir antes de que mi lengua profanara su boca.
—Marcelo estará allí —respondió con dificultad—, además, te recuerdo que no tiene paredes tu habitación.
—¿Y eso es un problema? —pregunté al tiempo que mis dedos exploraban su piel bajo la falda.
—Tendrás que silenciar mis gemidos de algún modo —aclaró Sofía mientras desabrochaba mis pantalones y dejaba a mi miembro expuesto—. Creo que tengo algo mejor en mente, e igual eres tú el que tiene que preocuparse por no ser escuchado.
—¡Aquí!, en plena calle —exclamé temeroso de que Marcelo apareciera en cualquier momento. Él suele estar toda la mañana fuera de la casa cuidando de su huerto y de los animales.
—Ja, ja, ja… —rio Sofía a carcajada al ver mi cara descompuesta—. No te preocupes, seré rápida y haré que te corras enseguida en mi boca.
—Por Dios, Sofía, si me hablas así no tardaré ni un minuto en hacerlo —indiqué mordiéndome el labio inferior al notar cómo mi pene agradecía ese lenguaje sucio. Pero ella ya no pronunció ni una sola palabra más dedicándose ahora en exclusividad a darme placer. Empecé entonces a escuchar a Marcelo de fondo, parecía que hablaba con las gallinas en el corral—. Para, para, no estamos solos. Marcelo verá el coche en la entrada y se acercará —dije en vano entre suspiros intentando que Sofía se detuviera—. No puede verme así, por favor, detente —supliqué con mi voz entre cortada. Pero entonces mi cuerpo se estremeció, casi temblando al completo, y expulsé tanto semen por mi miembro que vi cómo unas gotas se escapaban de entre sus labios—. Joder, Sofía, nunca nadie me había llevado a tal clímax de placer.
—Pues ahora te toca a ti —respondió sentándose a horcajadas sobre mí e introduciendo mi polla en su vagina.
—¡Estás loca!, nos va a ver —repliqué al comprobar que sus caderas comenzaron a moverse a un ritmo muy acelerado—. Y no llevo el preservativo puesto.
—Pues no te corras otra vez —sentenció ella torturándome con cada movimiento de su cuerpo.
—No sé si podré contenerme, me excitas mucho —dije antes de que mis labios sellaran los suyos.
Toc, toc, resonaron unos golpes en mi ventanilla. Era Marcelo muy sonriente al otro lado.
«Esto no me está pasando», me repetía a mí mismo mientras cerraba los ojos para no ver en qué lío me había metido yo solito.
—Pepín, ¿eres tú?
—Ahora salgo, padre —dije desviando mi mirada hacia abajo y evitando así encontrarme con la suya.
—Tú tranquilo, que me voy dentro de casa, así termináis con calma —dijo riéndose de la situación. Esta no era la mejor forma de iniciar una conversación seria con él, después de verme en una situación tan comprometida no era buen momento hablar de todo lo que había descubierto.
—Será mejor que nos vayamos a otra parte —dije al ver entrar a Marcelo por fin en casa.
—¿A dónde quieres ir? —preguntó Sofía una vez sentada en su asiento—. Y perdona, José, no ha sido buena idea la mía —continuó diciendo.
—No hay nada que perdonar, Sofía —le aseguré dándole un sonoro beso en los labios—. Eres la mujer que he estado esperando toda mi vida, y me encanta la chispa que tienes. Eso es lo mejor de ti —concluí con verdadera sinceridad.
—Vas a hacer que me ponga colorada.
—Creo que eso ya lo he conseguido hace unos minutos —dije sonriendo.
—Cierto —afirmó con una amplia sonrisa en sus labios.
Después de ese paréntesis de felicidad, aterricé de nuevo en mis pensamientos, tornándose muy serio mi semblante ahora.
—¿En qué piensas, José?
—En que sería mejor no decir nada y actuar ignorando todo lo que sé. Al fin y al cabo, no se puede volver atrás en el tiempo, esas decisiones se tomaron por algún motivo —dije cambiando de tema—. Marcelo se ha esforzado mucho durante toda mi vida para darme todo lo material que he necesitado y lo que es más importante, mucho cariño. Él ha sido un padre para mí y lo seguirá siendo hasta que se muera.
»Además, Carmen intentó mejorar nuestra relación. Fue idea de ella el que me fuera a su casa a vivir cuando terminé el instituto, quería tenerme más cerca, y ahora sé que todas sus peleas con Marcelo tenían un denominador común, a mí.
—Igual tienes razón, José, no digas nada —reafirmó Sofía.
—Pues entonces, entremos ya en casa de mi padre que estará pensando que seguimos follando en el coche.
—Ja, ja, ja, eres de lo que no hay —dijo entre risas Sofía.
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